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^jjturada campaña la que sostienen los neO- 
en la Asam blea C onstitujentel Hasta las 

nstancias mas imprevistas les favorecen, y  sin 
/ro ‘Cuán inferiores se muestran á la fama de 

precedidas sus mas celebradas em inen- 
le ha pasado i  esa escuela ayer tan arro- 

* '* * te *  V  dominadora que, siendo eminentemente reli-
 ̂ *. .,.«1 y%C/vw/>r« '»~>n loa oa4‘t/\T>OCl o ít-tenia soluciones para todas las cuestiones so- 

’ olíticas, que se creía única poseedora de 
ara que hoy se vea tan abatida, tan va.ci/

ubiertos,

para que noy se vea lau auaiiua, vau vaev 
tan desalentada que apenas tiene fuerza para 

‘“ggjjtar en el palenque donde luchan las grandes 
Í«s, rancias argucias de un ergotiem o d^eSftcre-

Bs que la h o rá d e la  liberted ha sonado, que 
jjwrdad se abre paso por entre las tinieblas del 
rror, y  9*̂ ® rompiéndose las mallas que envolvían
I pensamiento com o al león aprisionado, han caído 
«has pedazos por el empuje de la revolución, y  los 
j.rnys principios de libertad, de igualdad y  de fra­

ternidad han prevalecido á.través de las impurezas 
¿juu fanatismo denigrante.

Cuando ayer oíamos á dos de los m as ilustres re­
presentantes del neo-catolicism o español, nos pre- 
L utabam os: ¿es posible que haya llegado á tanto la 
Lidencia de nuestra Iglesia , 6 es por el contrario 

e ante el prodigioso desarrollo de la ciencia, an - 
las nuevas verdades que el hombre arranca al si- 
de an perfectibilidad en el laboratorio de su inteli- 

>acia, tienen que parecem os pequeños y  triviales 
is trabajos acumulados por tantos siglos de misti- 
jino, y  de inútiles especulaciones?

verdad es, que los representantes del alto cle­
ro español, acaban de dar una triste idea, s í, con do- 
ijlo decimos, una triste idea del progreso científi- 
slcanzado en nuestra patria aun bajo el punto de 
!tft de las doctrinas de la escuela católica. ¿Qué 

¡jiríii tantos y  tan ilustres pensadores com o asom- 
n i  la E u r ^ a  desde las Asam bleas y  pulpitos de 
,QCÍa, de B élgica , de Alemania y  de Italia, con 
prodigiosos esfuerzos de su  inteligencia para 

inoitrar que las doctrinas del catolicism o son las 
Llcirtas firmísimas sobre que deben descansar las

"  ciedacles constituidas con arreglo al derecho m o- 
:mo,qué dirán repetímos, al leer loa discursos de 

■m ftaeetros prelados al tratar la única cuestión en que
Id 'tlC ü  concedérseles indisputable competencia?

Pero vengamos á la sesión de ayer, siquiera un 
kr de respeto hacia los que vemos caídos nos 

nt  ̂ breves.
rlA  |||a I  No hablaremos del Sr. Mauterola. S. S. nos tiene 
IIV  llluluicostunibrados á su peregrina lógica , á su e x - 

lii modo de argumentar y  á la monótona entona- 
mdi) su frase. Quien para combatir el principio 

¡ereciproeídad por algunos alegado para conceder 
afarorde los extranjeros la libertad religiosa, de- 
'aeeeomo consecuencia quo el rey Dahoiney podría 
ilebrar en España sus sangrientos funerales: quien 
incediendo á un sacerdote católico lu facultad de 
ferpretar su texto sagrado se lo niega á un pro- 
itsníe; quien violentando la historia asegura que 
Jglasia católica no ha perseguido nunca a los  he - 

merece ciertamente que se le refute en
íii),
Por otra parte, leída la contestación del Sr. Hon­
ro Ríos, razonada, templada en las mas puras 

r  T  TOütes de la historia, y  llevada al terreno de la po- 
I A M i H  dende cuidadosamente la sacan los orado- 

s religiosos, ¿qué quedó ayer del discurso del se- 
lor Man tercia?
Dno8 cuantos sofismas quo no pueden resistir la 
itiea de una mediana inteligencia y  un escándalo 
lyúsculo provocado por la tenacidad en sostener
II tres veces que todos los españoles son católicos 
rstóHcos romanos. Y  esto cuando treinta ó cua- 
ita diputados se levantaban á protestar de sus 
abras, cuando existen algunos tem plos consa-

•• ndos á otros cultos, que debemos creer mas ó m e- 
«ni “®®®P®Rrridos, y  cuando 4 .000 protestantes acaban 

Bir '̂se «w *  ̂^ îcitar desde una de nuestras capitales á un 
«  ’y almirez «dor de la Cámara.
?o rs.]ibri|5í' ^ te s  de Contestar el Sr. Montero R íos, presen- 
t̂ndos y diputados de todos los lados de la C í -

iDb.R0 KXTHi r̂a, Una proposición dando un voto de confianza al 
58, hospiwla' wsidente por su conducta en el incidente ocurrido

^^priniera vista esto parecía una oficiosidad de la 
re fie 186M»' '*̂ ara, toda vez que el voto de censura de los re - 

■ 1 retirado. Pero después de
deT iEBIG "  ̂hreve y sentido c  intencionado discurso del
. Ningún recorra, recordando que después de terminada 
■ ^  esencial del incidente, hubo a l-

 ̂ * Espií Bo m uy conforme, como el señor duque de la 
atie con la resignación del cristiano, alguien con 

talento como memoria, alguien que aprovechó 
Ocasión para tomar una revancha que en el caso

. Ua] Ollmavo aan Aa aiin^a c/>Ana v i a

Su discurso fué frívo lo , incorrecto, desaliñado, I cion de ingresos por este couppnfA 
falto de m étodo, sü fraso difícil, y  en ocasiones vü l- I va í  ser que el déficit ya  tan eons^er^W 
gar, sus pensamientos incom pletos y  por lo general I mente por este m otivo. 
sin novedad alguna, y  su entonación dura, f r ia y  N o es pequeño el aumento que se 
desabrida. el im puesto transitorio de 5  por 100

Se propuso tratar la cuestión religiosa bajo los [s u e ld o s ------ - .  ̂ r  re rentas.rentas,
puntos dé vista filosófico, histórico y  político", y  no I dio de í j s  efercicios

■ .................................................. ’ * '8  1 t2  m illones en e if r , i

.VERAL ES

tres.

hubiera podido ser de suma trascendencia, 
^len pof últim o que puso en duda el prestigio 

presidencia, podem os decir que el voto, mas

K* I® confianza a la dignísim a persona que ocupa 
’ugar, era de desaprobación á la conducta del 

f  í?  personaje.
u^®“03aquí en frente del señor cardenal ____
ioQ̂R Santiago, una de las mas grandes ilustra- . fifiestro episcopado que por primera vez 

aquel augusto recinto.
oq r Cuesta, á pesar de la fama que c o -

a jxiafiüníl tiene adquirida desde que ejer-
cna Salamanca, no reveló ayer nin-

1 condiciones que distinguen al orador, 
padecimientos que revelan aquella fiso- 

.^ “lacrada, contraída por el dolor, el matiz 
I epidermis, realzado por el brillo de
ip^P^'^ajy aquella estenuacion de fuerzas que le 

a emitir la palabra con marcada pena, pri- 
le prelado de algunas dotes esternas
t|3 ¿ contribuyen al brillo de la oratoria:

[? A T 1T8  ̂ * da a ^ pesar de la inteligente m ira-
sus OJOS, 4 pesar de la  sonrisa que constan- 

ii ¿g j dibujan sus lábios, S. S. no justificó n ingu- 
®®P®̂ “̂ 55as que de sus^ grandes conoci- 

talento teníamos de antiguo

b e -'I

cío de la servidumbre, para demostrarnos cuán Inútil 
es perseguir la palabra humana que puede dilatar sus 
ecos por la inmensidad de la  historia y  allí herir impu - 
nemente á sus perseguidores.

Necesitamos, sí, necesitamos estos ejemplos los ami-
, ,  . v-*'.* • j  '  -  I c o  1 o  -S. --------  J AO U /-0». la sum a S"®® de la libertad, porque no comprendiendo que h eri-

demostró ser m ejor filósofo que histonador y  que de 58 D 2 m illones en cifra redonda, y  se’ c a S n  grandes intereses, y  que es-
poh ico. Como filósofo confundió la unidad de Dios Prdximo ejercicio 70 millones, V eea u r a u -  toa intereses han de mordLos como la viora en elcon la unidad de religión positiva: el sentimiento mentó de 11 1 t2  millonpH T?n««Qí> ¿ L  ^ * j ,   ̂ ,  , viuum eu eicon la razón, y  llegó hasta negar la facultad de co -I  l i  probabilidad de aumento pntrA parece, m men o e aplastarla, solemos, exacerbados por el
nocer áDios por otro medio que el de la f? catófioa: fine se hace extensivo el imn’uesto de 5 ^  Injuria, pedir contra la prensa, eterna ene-
como historia4or Pegré Rii® la Iglesia hubiera perse- «funcionarios» que lo sean en Bancos sociedad*  ̂ vencedores, medidas restrictivas, qne des-
guido á los herejes, asegurando que las víctimas de I administraciones partioulares según áice el orê '̂  ^  lustrariau nuestra victoria y que deshonrarían nnes- 
la Inquisición española lo eran de la mtgleTancia dê  bulo, y  aquí debemos hacer alguMS observación^' nombre.
brazQ secqlar y  np de la  iglesia , y  comp político de- Esa designación de funcionarios que se emplea ñor ^P^^te de este interés vivísimo, del momento, que el 
few ü óáR Q m á por su tolerancia con loa judíoa y  elsefior m inistto ¿com prendeátodaclase  de emplea despierta, es una obra histórica, escrita encorree- 
protestantes, diciendo de loa primeros que habían dos de administraciones particulares? ^ 7  aencillo estilo, arreglada en armónicas proporciones
sido consentidos por los Papas por residir en la Ciu- Y si no debe entenderse ¿e  este m odo, ¿á qué o r i-  de verdad, y tan amena como cualquier buen li-
dad santa desde os tiempos de San Pedro; y  de ajustarse para designar cuáles son esos bro de entretenimiento y  recreo. Cierto es que el autor
segundos, qi;e la diplomacia obligaba á la Santa I tóncionarlos, y  cuáles los  emptóadoa exentos dnl im ¿ w  « ^ •
S ele  á to lerare l eul^^ protestante para Jos extran- puesto? una época en que el ánimo se espacia, y  un
jeros. , "  L P ¿ f o h a y  otías consideraciones mas importantes f  ®“ ' í f  ®  ̂ ®

Pero ¿á qué continuar examinando su discurso? designación de Bancoa,- sociedades y  adm inis- grrandes faltas de nuestra raza, líbre, heróioa,
¿Acaso encontraríamos una idea que no haya sido I traclones partioulareB parece áxelufr’ i  los em plea- I inteligente, exaltada, fanática, 
cien veces aducida y  cien veces refutada? [ dos dc oasas de com ercio bajo la forma regular c o -  ^®^® tantos elementos, con riqueza tanta en sn

Con mas elevación de pensamiento, con mayor I lectiva ú comanditaria. Ahora bien; ¿en virtud de Up®®a y  en sn héroe, ha acertado á escribir una precio- 
eopia de rajones, preciso es decirlo, el señor obispo Que pnncip io  se sujetarla á los unos al im puesto do sa biografía, en que los altos hechos se recomíondan por 
de Jaén trató la misma cuestión y  aun entonces 6 por 100 sobro sus sueldos j  quedarían los otros si mismos sin que loe exagere la hipérbole y  sin que 
nos vimos obligados i  manifestar todo el pesar que de é l exentos? finche vanamente la afectación del estilo. Bs una
noa causaba la inferioridad en que aparecía con re - I «  igualdad ante el impuesto no ha daiadn d» I v  #.• .a n , vou lu. a »
lacion í  la Cámara. ^ ser un principio de ju stic ia , no c Z p r e n S m o s  f  encantadora, por lo sencffla; grave por los

Damos nuestro parabién por lo tanto al señor I ®sa especie de privilegio, y  por otra parte si se dá I 4^® I®' animan; y  buena por las intencio-
obispo de Jaén porque en el noble torneo empren- ®®a extensión al im puesto, y  sobre ella se han fu n - I rectísimas de adoctrinar en la vida á una generación 
dido en la Asam blea por los representantes de la I cálculos, son estos m uy ocasionados á quedar I época harto necesitadas de vigorizarse en los
Iglesia, en defensa délo  que ella cree sus fueros, I fallidos. I grandes ejemplos, si han de cumplir sus fines históricos
ha quedado á una envidiable altura con estar mas Clree el señor m inistro que mientras exista el im -  I 7 lo® compromisos, que al lanzarse en la alta mar de 
por lo bajo de lo que quisiera nuestro orgullo de es- puesto de 5  por 100 sobre los sueldos de empleados las revoluciones, oontrageron con el mundo, 
pañoles. Como pensador, como alma avezada á las del Estado, debe este hacerse extensivo á fos em - jPersonaje verdaderamente singular el cardenal Cisne-
luchas de la inteligencia, como orador sagrado, co- Pi®ados particulares. No vemos el nrincinio de Afim’ I ... i ..j , x i. - i  
mo polemista ha% onq¿istado el prim er puesto de 3ad y  justicia  eu que esto pueda Y u n S  Z r  m s  í  7  i  T  7 ° “ ’
nuestro clero.  ̂ que á primera vísta de otro m o Z  p u d íe Z  i Z  '

Ne debemos terminar esta crónica, sin enviar garse. ^ J I sos como suelen tenerlos todos los grandes oradores;
también nuestros plácemes al señor m inistro de Los empleados del Estado no se hallan en j^g I ®?uileiia la nariz, mal cubiertos los espacios de la frente 
Gracia y  Justicia por la enérgica, brillante, razo- uiismas condiciones que los empleados particulares I ®®u el cerquillo franciscano, los ojos relampagueantes; 
nada y  contundente ím proviaaiion con que ha con- J extrañamos que no haya tenido esto en cuenta eí i uii^ad esa fisonomía qne el pincel de una época artísti- 
testado al señor cardenal Cuesta. Nunca como I ®®ñ®T m inistro de Hacienda, porque cuando se i m - I  ®a ha dejado grabada en monumentos imperecederos; y  
hoy le hemos visto inspirado: nunca tan aoei tado I pon® una nueva contribución, m enester es conside- I verels no se que parentesco lejano con el sublime héroe 
en sus frases y  tan oportuno en la argumentación, rar bien antes las diferentes condiciones de lo  que de Cervantes, parentesco que nace de esta profunda
Y  81 á esto se añade los rasgos magistrales con que impuesto se suieta. I ___ . _______.____ , ____„ i.
ha presentado la libertad refigiosa para oponerla á la Los empleados del Estado tienen pensiones de re- I -.1 ^ 1, + ’  ̂i+ .T i  ̂^intolerancia proclamada por el pri¿=ipe de la Igle- tiro, ó llámense jubilaciones, que eZran á dísfru- ' ™  ® “ misticismo en ac-
sia, aparte ya de las exigencias de la revolución, después de cierto número dé años de servicio y 
no parecerá exagerado aseguramos que su breve ® veces en casos en que todavía están útiles para’el discurso 8S el mejor de cuantos ha pronunciado en I trabajo.
las Córtes Constituyentes. | El empleado de administraciones particulares

P R E S U P U E S T O S .

III.

cion.
Ha nacido en modesta cuna. Desde la niñez las gran­

des pasiones humanas han ahogado en su pecho todos
............ .......  lo® sentimientos tiernos y  han dado á su carácter la

cuando por su edad ó por otras causas, queda inhá- I severidad inflexible que tienen las ideas. La inquietud de
1 para el trabajo, tendrá una pensión si ha podido I sus primeros años la alimenta con largos viajes, y  con la

medio de la p rev i- I contemplación de aquella Roma que puede tener una
I dnd‘ihleTTiAntpT«n+  ̂ °  ®® lo  que debe ser in -  I vida entera en éxtasis. No ha nacido para el amor de la

Nos hemos oeiipado en los anteriores artículos de „  “ " “ o P“ ™ “ ‘ ■’f  l p e -  familia; ha nacido para el amor, 6 de la humanidad, á
examinar las cifras presupuestas para las con tri- menos cierto que hoy y  tal vez durante m u -  I i .  ^ i« trí
buciones de inm uebles, cu ltivo y  ganadería, y  por I tm mpo, el Estado señala a sus empleados ju b i -  I  ̂  ̂ «
la  de subsidio industrial y  de com ercio. pensión, y  por consiguiente, e l descontar- ®®°'° como New-

Tambien en el producto de las traslaciones de f®   ̂ sueldos no podrá causarles ®°“ ® ®^y® ®®*̂  encerrado en el c e -
domínio se nota un aumento calculado de cinco m i-  I ta^to erecto en m actual esta rebaja de haber. Pero I ^®bro, y  cuya posteridad está reducida á sus grandes
llenes en cifra redonda. Advertim os quo los  aumeu- I j  ®mpleado particular, si se le quita un 5 por 100 I ebras científicas y  sociales, familia Inmortal del espi­
tes ó disminuciones que indicamos son siempre con . m ayor parte de los casos I ^itu.
relación al año com ún del trienio anterior liquidado, ^^posibilitado de crearse por sí m ism o esos recu r- I Bl oláustro lo llamará y  vivirá en el cláustro su alma 
ó s e a  1865-66 á 1867-68, y  no con re la c io n a  las P” ®®̂  ^ ®  elem plea^^ del Estado I como la perla en su concha. Entre todas las órdenes e le-
cifras presupuestas por el anterior gobierno para el cierto numero de años de s e r -  ^¡,4 fa ^ as demoorítloa, la mas militante, j  al mismo
eiercicio corriente 186o-09; no tanto porque no se I , . I +iaTnr./a a___ ___ a______i ____ a^
conoce aun el resultado definitivo de este, sino por- No vemos, pues, donde está el criterio fundado derramado en el mundo mayor eanti-
que bien puede decirse que se confeccioné al e a ^ i -  equiparar á ambas clases de empleados en la “ « - e l ™ » .  4® P '™ » 7 exaltadas ideas. Cníntaa
cho del m inistro. sujeción al im puesto del 5 por 100. I ®̂®®®̂  ®  ̂“ I® paseos solitarios por la ciudad de las ru í-

Produjeron las traslaciones de dom inio durante I S* ĵ®tó® lo® empleados particulares al impuesto 
el año común del trienio 39 9[10 m illones, y  se pre- I ademas al 5 por IQO sobre los sueldos, no
suponen ahora 45 millonea, á pesar de la supresión cómo se esplicerá el señor m inistro de qué . ------------ , --------—— — .... ..a.
del im puesto sobre las sucesiones directas, medida ^® do pueden aquellos crearse con su  ahorro esos I que todavía vaga por las piedras y que todavía agita con 
que no podemos menos de aplaudir. Es de notar I para el porvenir que el Estado da ya  crea - I gu aliento la hiedra y  las ortigas.
que el im puesto sobre las traslaciones de dom inio J X  d iga  la vu l- pero si Cisneros no entraba en el mundo ¡ahí el m un-
ha presentado durante el trienio un aumento n ota - ae q^ue estos últim os sirven ú la Naoxovt. I ai Tr,rt«ir«aT,+a
ble, En 1865-66 el rendimiento fué de 33 m illones; f  m inistro, a fuer de econom ista, no puede I «  Jai r  * «  -h k ¿ ~

en 1866-07 de 36 m illones, y  en 1867-68 de 50 l i4  '1®»®®»®®®̂ ' que tanto unos como otros no hacen m as 8:iándo8e al retiro del Castañar, allí lo buscaba su épo-
millones. De modo que la cifra para 1869-70 cqn la 1)^® Prestar un servicio á cam bio de una rem unera- ^® .®° 4«e  la conciencia humana no
supresión del impuesto sobre sucesiones d irectas, I . | ®®taba segura de sí misma, no creía distinguir por sus
si bien presenta sobre el año común un aumento de 
5 m illon es, da una baja de 5 l i4  m illones sobre 
el dercicio  1867-68.

l^ambien el impuesto sobre grandezas y  títulos 
se calcula con una baja aunque pequeña, ó sea 1 mi­
llón contra 1.849.351, rendimiento de 1867-68, pri­
mer año en que figura.

Llegamos al im puesto personal, que, como ya 
saben nuestros lectores, va calculado en 150 m illo ­
nes. Varias veces nos hemos ocupado ya de este 
nuevo im puesto, y  nuestros lectores conocen nues­
tras opiniones sobre el particular. No vam os, pues, 
á repetir lo  que ya  tantas veces hemos dicho; 
pero sí lamentaremos una vez mas que el Sr. F i -  
guerola se haya, á lo que parece, tenazmente afer­
rado á las bases de la  instrucción para la cobranza.

Renueva el señor m inistro de Hacienda en el 
preámbulo del proyecto de le y  de presupuestos las 
apreciaciones en contra de la contribución de consu-

nas, me he detenido extasiado en el cláustro de San 
Jnan de los Reyes, y  á través de sus largas ogivas des­
trozadas, he creído columbrar el espíritu de Cisneros,

m os, en lo cual estamos conform es. Pero una cosa 
es sustituir un im puesto indirecto por otro directo, 
y  otra adoptar para este últim o bases que han de 
hacer su cobranza en gran parte im posible. La crí­
tica , dice el señor m inistro, ha impugnado el nuevo 
impuesto con mas pasión que raciocinio. Cierto es 
que ha habido críticas apasionadas, pero no lo es 
menos que las ha habido también razonadas, y  
creemos que desgraciadamente el tiempo dará á es­
tas razón. Y  sí, como dice con m ucha oportunidad 
el señor m inistro, « lo  que im porta es la existencia 
del ingreso, para levantar las cargas públicas á fin 
de que el desnivel con los gastos no se agrave,» 
esto mismo era razón de gravísim o peso para que el 
señor ministro de Hacienda hubiera asegurado «la  
existencia del ingreao5> modificando notablemente 
las bases do la recaudación, que no creemos le ha­
yan  faltado autorizadas indicaciones con este ob ­
je to .

Importante será en nuestro entender la m inora-

M ucho tememos que en este capítulo de ingresos 
no haya también alguna decepción en los cálculos 
del presupuesto.

En el siguiente artículo nos ocuparem os de los 
im puestos indirectos.

propias fuerzas el bien del mal. La confesión se eleva­
ba entonces á una ley general de la vida. El confesor 
era entonces como la voz de Dios en la conciencia. Y  
por tal camino llegó Cisneros hasta dirigir la concien­
cia de aquella mujer singular que, imbuida en todas las

E etir.ñd0 otros materiales, damos cabida en ñues- | “ T  '^7'“  ™
tras columnas al siguiente artículo bibliográfico que I ®^^^ ®“  ®̂  los grandes renovadores
nos remite el ilustre orador D . Em ilio Castelar, e ra - *̂ ®̂  «spíri^n y  de la vida moderna por su corazón, que le  
vencidos, sin ningún género de duda, de que será I presentir la ignorada existencia de un Nuevo
acogido con gu sto  por nuestros numerosos abo­
nados:

E L  C A R D E N A L JIMEN-EE D E CISNEROS (1)
POR

DON CARLOS NAVARRO Y  RODRIGO.

(Tipografía de Gregorio Estrada, Hiedra, 7.)

Hé aquí un libro do historias pasadas y  de política

hizo 
Mundo.

Confesor de la reina, seguramente nada mas fácil qne 
verse elevado contra su propia voluntad á la dirección 
de nuestra Iglesia primada. Eu medio de aquel lu jo y  
de aquel esplendor del Renacim iento, que se vengaba 
de las maceraciones de diez siglos, lanzándose en el 
sensaalismo epicúreo representado por e l papa Alejan­
dro V I, 6 en el sensualismo artístico representado mas 
tarde por León X , Cisneros parecía, com o Savonarola, 

presente. Escrito y  publieado en parte bajo el látigo de I evocación de loa siglos m ísticos. Fué necesario que 
la tiranía, se burlaba de los tiranos con  gran severidad, ®̂  Borgia le recordara su carácter cortesano
sin que los tiranos pudieran amordazarlo ni prohibirlo! ^ carácter monástico pare que se pusiera las
Servíanle tiempos mejores, figuras históricas de primer príncipe, eclesiástico sobre las estameñas de
Órden, caracteres enteros, hazañas Inmarcesibles, para ®*̂  t®I®® condiciones, com o m ezcló
confundir á los que, arrebatándonos la libertad, nos ha- I ®̂  mezcló la vida, y  llevó á la política la febril a c -  
bian arrebatado el pensamiento y  hasta la vida, haciendo *1® pensamiento que tenia en el claustro,
que se contara al extrem o occidente de Europa nn p u e- reformador. En la órden reformó las costum bres.
blo muerto como los que yaeen al extrem o oriente del atentados le trajeron la soldada con que cada
Asía. tiempo paga á los reformadores: el ódío, la calumnia, la

H o y  que aquellos tiempos han pasado, hoy que los inminentes riesgos de muerte. Los
amigos de la libertad podemos defenderla sin límites, y  frailes buscaron un su hermano para que lo
sus enem igos maldecirla y  calumniarla sin riesgo; hoy Y materialmente. El asesinato moral era
nos sirve este libro, voz de protesta rompiendo el silen - infame en que le imputaban toda suerte de vi-

------------------------------------------------------------- ------------ I ®tós y  de abominaciones. E l asesinato material siguió

acudiendo á la administración do El  I mparcial ó dirigiéndose al ®^®®No s u  a s e s in o ,  s u  p ro p io  h e r m a n o , y a  m u e r to ,  c u a n -
* 4o  solo estaba moribundo. La calumnia subió hasta e l
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púlpito, pe apoderó hasta de la silla pontificia; y  solo pudo _ 
estrellarse en el corazón de aquella reina que adivinaba 
los grandes caractéres. Cansa y  fatiga la monotonía de 
la  historia. Siempre el genio superior desconocido de su 
época. Siempre las grandes cualidades del alma, las 
grandes glorias acompañadas por un cortejo de émulos , 
que silban en sus oídos calumnias engendradas por la 
envidia; siempre la corona de laurel entrelazada con otra 
corona de serpientes. |

Reformar las prácticas de los conventos le atrajo los 
ódios de loa frailes; reform arlas costumbres del cabildo j 
e l ódio de los canónigos; reformar las alcabalas el ódio 
de los grandes. Todas estas nubes tempestuosas que 
envolvían al gran franciscano y  que lo herían con sus 
chispas eléctricas, se levantan siempre entorno de toda 
reforma: que las leyes del mundo social se cumplen con ' 
tanta exactitud com o las leyes del universo.

Mas no demostraba en toda su vida igual tendencia 
e l gran sacerdote. V encida Granada, en vez de cumplir 
las estipulaciones com o e iig ian  la fó jurada y  la firma 
real, puso toda su indomable voluntad en convertir por 
fuerza á los moros, contra el espíritu del Evangelio, con-1 
ira  la letra de los tratados; agravando la intolerancia 
que debía consumir nueatras carnes y  nuestro espíritu, ' 
que debía hacer del pueblo español com o el Job de los 
pueblos, flaco y  desmayado, comido de lepra, calentán­
dose sobre su estorcolero, bajo las maldiciones de Dios y  
de los hombres, al fuego de la Inquisición. Cisneros ar­
rojaba con BU hisopo el agua bendita sobre aquellos 
musulmanes que la recibían, á manera de plom o derre­
tido, con grandes contorsiones y  blasfemias. Cisneros 
quemaba los monumentos de la literatura árabe. Tales 
riolencias no se pueden escusar por la barbarle de la 
época, cuando al lado de Cisneros se encuentran hom ­
bres com o Talavera. La historia debe condenarlas. Y  el 
autor de la biografía que examinamos las condena en 
estas sentidas y  elocuentísimas palabras: «No escusa- 
m os las faltas y  los errores de Cisneros. Por grande que 
sea nuestro entusiasmo por las glorias pátrlas, es ma­
yor el respeto que profesamos á la conciencia de la  hu­
manidad. La historia no conoce el patriotism o, ese p a ­
triotism o estrecho, restringido y  localizado, que consis­
te en amar ó  aborrecer lo que ama y  aborrece el pueblo 
en que nacemos y  vivimos. A  veces, dominada por un 
espíritu mas alto, por un instinto mas noble, por un sen­
timiento mas grandioso, el espíritu, el sentimiento, e l 
Instinto de la justicia, acaso con pesar, ya que no con  
remordimiento, derrama flores sobre la olvidada tumba 
de los vencidos, y  escalpe un anatema al pié de la es- 
tátua triunfal de los vencedores.»

Pero estas faltas de sn vida, acaso de su tiempo, sí 
manchan, no oscurecen la gloria de la fundación de los 
grandes colegios en Alcalá, y  la gloria de sus empresas 
en A frica , ni sobre todo, la gloria Je sn inmortal re­
gencia. Sn fé religiosa y  su exaltación patriótica le ins­
piraron aquel viaje militar á Orán, conquista perdida 
por la incuria de los últimos tiempos de nuestra monar­
quía. E l autor de este libro describe con una sencillez 
y  una concisión verdaderamente envidiables los apres­
tos militares, la organización del ejército, las angustias 
de la lucha, las dificultades con  qne tropezó sn áspero 
carácter en el carácter Inquieto del primer ingeniero 
m ilitar de aquellos tiempos, las abominables ingratitu­
des con que pagaron los reyes el doble acrecentamiento 
de su territorio y  de su honra.

Pero las páginas mejores del libro son las páginas 
mas diñciles, aquellas en que compendia las dos épocas 
por excelencia azarosas de la vida da Cisneros; su g o ­
bierno después da la muerte de la Reina Católica, su 
regencia después de la muerte del Rey Católico. Pas­
man las diñcnltades con que luchó y  la energía con que 
supo vencerlas. El rey, muriendo con pensamientos hos­
tiles á su familia y  á la unidad de la pátria; la reina 
viuda, conspirando, com o francesa, por los angerrínos 
de Italia; doña Juana, recluida en sn retiro, victim a de 
una locura inspirada por dobles desgracias de'su corazón 
y  de su conciencia; D . Fernando, su segundo hijo, celoso 
del poder que Iba á heredar su hermano, presa de la desa­
poderada ambición nacida de la proximidad al ponzoñoso 
trono, centro da conjuraciones, bandera de revueltas; 
lo s  grandes municipios inquietos por las novedades 
amenazadoras para sus fueros en nefasto dia venidas 
de estrañas tierras; los grandes, no resignados aun á 
perderse en los palacios reales, y  resueltos á reanimar 
e l feudalismo; guerras continuas de castillo á castillo y  
da ciu dad 'á  ciudad com o en los peores tiempos de la 
Edad Media; rebeliones plebeyas en los reinos m eridio­
nales, amenazas de irrupción extranjera en los reinos 
del Norte; los tiempos que se iban y  los tiempos que ve­
nían en sangrienta lucha; Europa, aterrada ante el co ­
losal imperio que surgía d é la  tumba jdo Fernando V; 
« l  Africa nunca domeñada; Am érica henchida de peli­
gros, planteando cada dia un nuevo problema y  una 
nueva dificultad; l o s ,moriscos en acecho, los arago­
neses y  catalanes en el comienzo de su unión con el 
resto de los reinos, los castellanos encendidos en d is­
cordias; nn rey, mozo, sin conocer ni el carácter, ni el 
tem ple de la nación, nacido lejos y  criado lejos de nos­
otros; y  los flamencos, qne eran sus heraldos, dividién­
dose nuestra pátria y  sus riquezas, cual si fueran el 
despojo de una batalla y  el botín de una conquista.

Todo lo  superó, todo lo venció la energía indomable 
de aquel hombre, de aquel gran sacerdote, gran políti­
co , gran general, cuyo ejército, digno de nuestros tiem­
pos, á ser aceptado por los pueblos, hubiera podido evi­
tarnos el horrible desenlace de la guerra de las Co­
munidades, en que perecieron nuestros fneros históri­
cos. E l cuadro en qne el Sr. Navarro describe esta épo­
ca  es un cuadro maestro por su m ajestad, por la  viveza 
del colorido, por la armonía del conjunto, y  por la ver­
dad y  exactitud de sus mas pequeñas minuciosidades. 
Nada ha sido olvidado, ni siquiera la negra Ingratitud 
con  que el rey pagó los sacrificios de su gran regente. 
Ingratitud igual recibieron Colon después de haber da­
do á la corona sus mayores florones; Gonzalo de CÓrdova 
después de haberle dado Italia; Hernan-Cortés después 
de haberle dado M éjico; lo cual prueba que en las m o­
narquías solo puede haber un hombre grande, el rey.

Felicitémonos y  felicitemos al país por el nuevo libro 
con  que el Sr. Navarro y  Rodrigo ha enriquecido su l i ­
teratura histórica. El autor es de la democracia litera­
ria. Nacido en humilde cuna, criado en pobreza honra­

da, ha sabido por su constante trabajo, por su enérgico 
carácter, por su pluma, por su constancia política, ele­
varse dignamente á Ibs mas altos puestos, y  en ellos 
servir á su país, mientras en los ratos de ocio se consa­
gra á escribir obras com o la Biografió, de Cisneros, que 
honran y  enaltecen nuestras letras. Reciba el humilde 
parabién del amigo que empezó á estudiar la historia en 
el mismo libro que él, y  que hoy tiene una satisfacción 
inmensa registrando sus progresos y  haciendo cumplida 
justicia á BU mérito.

Emilio Castblar.

N os escriben de Bilbao que un vapor de guerra 
que algunos habían creído ser el Colon, pero queu o 
podía ser este porque el Colon es vapor de ruedas, 
había fondeado a la vista de Lequeítío.

Se hacían m uchos comentarios sobre el objeto 
que podía tener un vapor del Estado al fondear á la 
vísta de Lequeítío, donde ninguna defensa tenia 
contra el viento y  la  m ar, cuando tenia tan cerca 
los  fondeaderos de M achichaco y  San Sebastian, y  
no se comprendía que un vapor del Estado fondease 
en aquel punto donde no tienen costum bre de ha­
cerlo , á menos que llevase alguna com isión espe­
cial. H asta llegaban algunos comentarios á relacio­
nar la presencia del vapor en a(^uel fondeadero con 
la  vecindad de la residencia de cierto personaje.

Por nuestra parte nos lim itam os á dar la noticia 
sin poder hacer sobre ella mas apreciaciones que 
las que nuestro diligente corresponsal nos tras­
m ite.

E l meting de la  A sociación  arancelaría no se 
celebrará el dom ingo próxim o á causa de la fiesta 
de conmemoración del 2  de m ayo, y  tendrá lugar 
en el domingo siguiente.

Creemos probable que asista el Sr. Castelar, que 
ha declarado á algunos de sus am igos que él conti­
núa siendo libre-cam bista, por lo cual felicitamos al 
ilustre orador republicano.

Las Novedades publica un notable artículo bajo 
el epígrafe Los liberticidas.

A ju ic io  de nuestro colega son liberticidas: los 
carlistas, los m oderados, los republicanos, los m o­
nárquicos que fijan su  predilección para jefe del Es­
tado en candidatos inconvenientes, perjudiciales é 
im posibles; los políticos menguados que combaten 
la candidatura de mas significación, la única salva­
dora; las notabilidades de la tribuna y  de la prensa 
que en vez de contribuir á la conciliación, trabajan 
por romperla, y  por ú ltim o, cuantos contribuyen á 
mantener la interinidad.

N o podemos convenir en que sean liberticidas los 
m onárquicos que no aceptan la candidatura del per­
sonaje en cuyo obsequio rom pe ayer nuestro apre­
ciable colega una lanza mas.

A  todos los arzobispos, obispos, abades, canóni­
g o s , curas, sacristanes y  m onaguillos que las pre­
senten vieren, sabed:

Inmediatamente que los españoles conozcan los 
discursos sacrilegos, pronunciados ayer en e l Con­
greso. se apresurarán á disponer funciones de des­
agravio á la Trinidad Beatísima y  á la Inmaculada 
V irgen .

Tendreislo así entendido y  procederéis en su  con­
secuencia. Dado en m i palacio de la calle de Pelayo 
á 27 de abril de 1869.— Y o el Pensamiento Español.

L a Regeneración al contestar cierto suelto nues­
tro , hace notar con la benévola intención que carac­
teriza á  la prensa neo-católica , que E l  I m p a b c ia l  
ha sido recientemente favorecido por el Banco de 
España, en la persona de su  director.

Esta noticia no es nueva para nuestros lectores. 
Hace pocos dias dedicó la Reforma un suelto á fe ­
licitar á nuestro querido compañero por su destino 
de inspector de contrihnciones. Nosotros le dimos las 
mas sinceras gracias por la noble intención que 
guiaba sus palabras. Otros periódicos se han ocu­
pado también del asunto. Las Novedades entre ellos 
dice ayer lo que sigue:

«El director de E l I mparcial, Sr. Gesset y Artime, ha sido nom­
brado por el Banco de Espaha inspector de contribuciones.

Pocos ion hoy los que, habiendo prestade tantos servicios como 
el Sr. Gasset se contentan con un modesto destino en un estable­
cimiento particular. Esto es lo único que debemos hacer constar 
en elogie de una conducta que debería tener ñ a s  imitadores.»

Las líneas de las Novedades encuentran en nos­
otros la acogida que merecen de ánimos rectos y  
levantados, y  nuestro compañero se considera feliz 
en haber alcanzado tan cordiales frases. Respecto á 
la Regeneración, le diremos que está en lo  cierto si 
a l  asegurar que E l  I m p a r c ia l  ha sido favorecido, 
tiene en cuenta que cuanto á nuestro com pañero le 
honre y  favorezca, nos favorece y  honra igualm en­
te ; pero que si en otro cualquier sentido lo  dice, 
procure enterarse, procure conocer la índole y  ven­
tajas del destino de inspector del Banco de España en 
el ramo de contribuciones, y  podrá juzgar del asunto 
con  el acierto que sospechamos le falta hoy.

Para facilitar un poco al colega el que forme un 
ju ic io  exacto, le manifestaremos que el Sr. Gasset 
ha sido once años empleado del Banco de España y  
que hace dos planteó la recaudación de contribu­
ciones en diez de nuestras provincias; recaudación 
que corría entonces á cargo de la Sociedad española 
de Crédito comercial.

Hemos dirigido á la  Regeneraron la pregunta si­
guiente:

«¿Si e s  D. Cárlos el que debe, como rey absoluto, imponer su 
voluntad, cuál es su programa, el de su abuelo D . Cárlos ó el de su 
padre D. Juan?

A  esta pregunta, dice el diario carlista, que podrá 
contestar pronto, m uy pronto tal vez, S. M ., por 
medio de alguna manifestación solemne.

Vaya, pues que conteste 8, M. si puede.
\S. M.Ul
D ice un periódico carlista:

«El Diario de R o m a  del i 3  nos trae  la confirmación de la noticia 
del nombramiento de D. Alfonso de Borbon, hermano del señor 
D. Cárlos V il, para el empleo de teniente de los zuavos. Envia­
mos nuestro humilde parabién al próximo sucesor de la legitimidad 
histórica.»

¿Qué querrá decir el colega con esto de la leg iti­
m idad histórica?

Vam os, querrá decir sin  duda que esa legitim i­
dad ha pasado ya  á  la historia.

En nuestra crónica de ayer atribuim os las pala­
bras del Sr. Figueras, De los amigos líbreme Dios... 
como dirigidas al Sr. Martes, y  fné un error nues­
tro. E l Sr. F igueras las pronunció al hacerse cargo 
del discurso del Sr. Olózaga en el incidente prom o­
vido por los republicanos.

CORTES CONSTITUYENTES.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR VICEPRESIDENTE CANTERO.
Batracio de la tetion celebrada el dia 27 de abril

de 1869.
Abierta á la una y  cuarto, y  leída el acta de la ante­

rior por el señor secretario Llano y  Persi, fué aprabada.
El Sr. MANTEROLA: Ayer, señores diputados, al lle­

gar al debate de la enmienda relativa al art. 21 de la 
Constitución, prometí hacerme cargo de las razones en 
que pudo fundarse la comisión para proponer la toleran­
cia de cultos en España; y  al llegar á este punto, en­
cuentro que una de ellas es el deseo de la reciprocidad, 
juzgándose que los españoles católicos están interesa­
dos eh tolerar aquí á los extranjeros el ejercicio de sus 
cultos, para que no haya dificultad en que se nos conce­
da la práctica de nuestra religión en países estraños.

Sin embargo, es fácil demostrar que si este principio 
se lleva hasta las últimas consecuencias, no puede me­
nos de conducirnos al error mas monstruoso.

Vosotros sabéis cuánta degradación hay en los pue­
blos que tienen la desgraciada vivir subyugados b a jó la  
negra sombra del error del paganismo: bien sabéis el 
estado en que se encuentran los pueblos paganos de la 
India, y  los sacrificios bárbaros que en ellos se ejecu­
tan; mas para no estenderme en largas escursíones his­
tóricas, solo 08 recordaré el sacrificio á que se obliga á 
la mujer que queda viuda, que se ve precisada á abra­
zarse con el cadáver de su marido, lanzándose con el á 
la hoguera, á que prende fuego e l hijo ó el pariente mas 
cercano.

Este sacrificio origina multitud de víctim as, pues se­
gún las averiguaciones practicadas por el gobierno de 
la India, asciende á 30.000 «I número de las mujeres 
qne anualmente pierden la vida en aras de esa relígíoH 
estúpida y  sanguinaria, siendo un país donde se consi­
dera un crimen horrible el matar una vaca.

Pues bien: suponed qne una «om isión de aquellos in­
dios os propone les dejemos venir á España á extender 
su proselitísmo, díciéndoos: vosotros que proclamáis la 
ley de la igualdad, que queréis la reciprocidad, y  de­
seáis que se vaya á todas partes á predicar la religión 
del Crucificado, permitid la nuestra en vuestro país, en 
justa reciprocidad de que nosotros os concedamos lo 
mismo. ¿Qué contestaríais? No os seria m uy fácil dar 
una contestación satisfactoria. A  esto podía conducir 
ese principio de la reciprocidad invocada por la comi­
sión.

La cuestión, pues, de quedarnos ó no solos debe re­
solverse de otra manera; lo que debemos examinar es 
si el catolicismo es ó no un elemento de progreso social. 
¿Lo es? Indudablemente; pues entonces, no hay mas que 
conservar la unidad católica, que es la única evidente­
mente social y  la sola que puede resolver la cuestión 
que con ese carácter se presenta.

La cuestión social está planteada y  no tiene solución 
fuera de la religión católica. Ved que si prescindís de su 
saludable influencia para resolver los problemas pavo­
rosos que ya se presentan escritos con caractéres de 
sangre, os podréis ver en un conflicto.

La cuestión de los pobres y  los ricos no se ha presen­
tado en España; pero llegará aquí, y  si dejamos de ser 
católicos, noitendrá solución, porque no la hay fuera de 
la religión católica.

Yo, señores, no temo los delitos que tienen su nom­
bre y  su condenación en todas las épocas y  en todas 
partes; pero sí temo todo lo que venga á querer justifi­
car hasta cierto punto delitos nefandos que pueden e je ­
cutarse en el órden social si no hay un dique que los 
contenga; por eso es precisa la solncion católica para 
esos problemas que en e l mundo se presentan.

Muchas veces se recuerda el principio de eterna mo­
ral de que debemos hacer con otros lo que queremos 
hagan con nosotros; el de que se debe hacer en justicia 
con otro lo que exigiríamos que se hiciera con nosotros; 
y  el de obrar en caridad con los demás del modo que 
quisiéramos se hiciese con nosotros. Pero, señores, no 
deben exagerarse estos principios. Los colonos, por 
ejemplo, bien quisieran que los dueños dividieran con 
ellos la propiedad; pero no podrían reclamar en justicia 
diciendo: «si os hallárais en igual caso, querríais que 
partiéramos con vosotros.»

Se dice qne la cuestión de tolerancia no es una cues­
tión dogmática y  que Insignes y  venerables prelados 
abogan por ella, y  con este m otivo se ha citado á Mon­
señor Dupanloup y  algún otro prelado. Pero distinga­
mos. Es dogmático que la religión católica es la verda­
dera; esto no viene á debatirse aquí; en este punto ve­
nimos á aceptar un hecho. Es dogmático que el aceptar 
un culto falso es un mal, y  no es lícito tolerar un mal 
sino cuando se va á evitar otro gravísim o; por consi­
guiente, la solncion de que no se puede tolerar la prác­
tica de un culto falso es dogmática.

Se dice que som os inconsecuentes porque queremos 
la tolerancia fuera y  la intolerancia aquí, y  en esto se 
cree encontrar una contradicción; pero no hay nada de 
esto. Yo soy, efectivamente, partidario de la libertad 
de cultos en Inglaterra, y  aquí no; y  al obrar así parto 
de principios fijos. Cnando la verdad está en el pleno 
goce de todos sus derechos, no debe renunciar á ningu­
no de ellos; pero cuando solo pu ,de conservar alguno, 
debe procurar retenerlo.

También se ha dicho que la tolerancia es lo mas con­
forme con nuestra religión, que es una religión de ca­
ridad y  mansedumbre; y  con este m otivo se han hecho 
varias citas de los libros santos, que yo quisiera se c i­
taran con el respeto debido.

Recuerdo que en cierta ocasión debatía yo esta cues­
tión con el Sr. García Ruiz; se hicieron citas, y  yo di la 
contestación que exigían, y  lo  mismo haré ahora. En­
tonces dije que era un error decir que e l Nuevo Testa­
mento proclamara la tolerancia, pues dice á los fieles 
que se aparten de los que viven en al error. En una car­
ta de San Pablo se dice que se huya de los herejes des­
pués de haberlos corregido una ó dos veces; y  en el 
Evangelio de San Juan, tantas veces citado á propósito 
de la tolerancia religiosa, se dice que ni aun se salado 
al que no persevere en la doctrina de Jesucristo.

A l concluir debo yo repetir aquí el eco de una so­
lemne protesta que sin duda todos escuchásteis profun­
damente conm ovidos. Y o  también creo en Dios, Padre 
omnipotente, criador del cielo y  de la tierra; y  como la 
idea de Dios Padre se relaciona necesariamente con la 
de Dios Hijo, creo también en Nuestro Señor Jesucristo, 
que fué concebido por obra y  gracia del Espíritu Santo 
y  nació de la Santa Virgen María. {Rumores prolon­gados.)

Señores diputados, yo tengo el valor de mis convic­
ciones, y  mas que esto, tengo el valor de mi fé.

Creo en la pureza virginal y  en la perpétua virginidad 
de la inmaculada Virgen María, Santa Madre de Dios; 
y  creo esto, porque creo en la santa Iglesia católica y 
en todo lo que esta cree, enseña, profesa y  define, y 
quiero vivir y  morir, y  espero vivir y  morir con la con ­
fesión de esta fó , como en ella quieren vivir y  morir 
todos los españoles. [Varios señores diputados'. No, no. Otros'. Sí, sí.) [Se reproducen los rumores y reina gran agitación.)

Todos los españoles, señores diputados. [Continúa la agitación y crecen los rumores.)
El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Orden, señores 

diputados.
El Sr. MANTEROLA: Yo creo que aquí no venimos á 

sobreponer pulmones á pulmones, y  ju zgo  que inter­
preto fielmente los sentimientos del pueblo español, 
porque es eminentemente católico. [Vanos señores dipu­tados: Sí sí. Otros: No, no.

(Se oyen protestas en uno y  otro sentido, habiendo 
algunos momentos de gran confusión en que el señor 
vicepresidente Cartero llama repetidas veces al órden. 
Restablecida por último algún tanto la calma, dijo

El señor VICEPRESIDENTE (Cantero): Reco
á todos los señores diputados la mayor tolerancla'^^®'*  ̂
sideración mútua á las opiniones de cada uno  ̂
otra manera la discusión seria imposible; y 
dos qne no pongan al presidente en el ca’ao de te  ̂  ̂
levantar la sesión: es preciso que por todos 
los medios que necesita y  el apoyo indispensahi 
que ocupe su puesto con la dignidad y  el prestio-  ̂
debe revestir el alto cargo que desempeña por i 
cion d é la  Asamblea que le  ha elegido para dir: •,j:----- s------ 'glfdiscusiones.

Ahora, sírvase V. S. Sr. Manterola, continuar r 
curso, en el cual espero que por nadie volverá ¿a
terrumpido. 8611,

El Sr. MANTEROLA: Concluyo, pues, señorea 
ciendo con inmensa fruición que el pueblo espasó ’
católico, con raras excepciones que con toda
deploro, pues desearía ver á todos en el gremi^'i''^ 
Iglesia católica; sí, yo  es deseo á todos esa dicha ^dicha
alcanzarla para uno solo de nosotros, creedme 
delante de Dios; derramaría toda mi sangre goU á 

He concluido.
E l Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Se 

esta disensión. Se va á dar cuenta de una ] 
incidental que se ha presentado en la mesa 

El Sr. SECRETARIO (Llano y  Persi): Dice aei- 
«Pedimos á las Córtes Constituyentes se sirvan j

clarar que por sn rectitud, alta imparcialidad y 3., 
en la dirección de los debates, el presidente de laa
mas merece toda su confianza.

Palacio de las Córtes Constituyentes 27 de ahiii l 
1869.— Manuel Becerra.— Enrique O'Donnell.—Eju^ 
Eraso.— José María de Soroa.— Ignacio Rojo Ariai 
Augusto UDoa.— Estanislao Figueras.»

El Sr. BECERRA: Señores: poco diré su apoyos 
una proposición que interesa al decoro de la Asainbi, 
que interesa lo mismo á la mayoría que á la mino! 
No lo haré con la elocuencia  que quisiera y  merecía 
alto p op ós ito ; pero tam poco hacen falta las galas j»? 
im ^ in aclon  y  de la oratoria para defender la canas i 
la justicia y  de la dignidad de la Cámara, que son v! 
sí solas mas elocuentes que pudiera serlo mi palabra

Ayer, señores, presenciásteis un suceso por dení 
sensible, aunque afortunadamente, y  para bien de ̂  
dos, para bien sobre todo de la pátria, tuvo un 
lace tan satisfactorio y  breve como tal vez no 
raba.

Sin embargo, cuando iba á terminar la sesión, ti:, 
alta notabilidad parlamentaria, una persona conodij, 
tanto por su posición com o por su exquisito tacto y 
bilidad, indicó dudas acerca de sí el buen nombre deii 
Asamblea y  de BU presidente habían quedado en el ]{. 
gar que les corresponde: creyó qne aquel incidentíi¡, 
habla llevado el giro que era de desear, pues qne « 
virtud de haberse retirado la proposición presentad» i. 
Asamblea no pudo dar á su presidente el voto de 
fianza que se disponía á concederle.

se I

En mi Opinión, osas dudas que algunos pudieranit. 
motamente abrigar carecen de fundamento. Ayerhniio, 
si no explicaciones, una exposición hecha por un iaj|. 
viduo de la mayoría acerca del modo de proceder dsi 
presidencia, exposición que al fin y  al cabo no era 
que el eco de esa misma mayoría que ya había aprobit 
la conducta del presidente de la  Cámara; de esa m»»» 
ría cayos derechos son tan respetables, ni mas ni 
que los de la minoría, tan importante por su influeae; 
por sn ilustración, por el partido que representa, ya 
bre todo por la fé con  que defiende sus ideas.

Sea de esto lo que quiera, desde el momento que» 
ha creído por alguien, y  mucho mas cuando ha sido;« 
una persona muy importante, que la persona del prén­
dente no había quedado com o cumplía á la  dlgnidadii 
la Asam blea, está justificada la proposición que 
leído, y  que yo estoy seguro de que la Cámara la toma 
en consideración, aprobándola luego por unanimidad,; 
contestando de esa manera á sus enemigos, sean' 
quieran, y  manifestando que cuando se trata del decon ĵencion 
de la dignidad y  de la libertad del país, nuestras difers fg]¡ 
cías desaparecen y  estamos dispuestos á sacrificarlo toi 
en bien de la pátria. ¡clamaroc

A cto  continuo se preguntó por el señor secretíi qq, 
Llano y  Persi si se tomaba en consideración la pro¡» ¿ 1,̂ 33 qu 
cion , y  el acuerdo fué unánime y  afirmativo. icierranla

Abierta discusión sobre ella, y  no habiendo quien |í ¿gg 
diese la palabra en contra, fué aprobada ignalmenlepi I3 ]{]■ 
unanimidad. iDooral v 1

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Continúal ,parecion: 
. . . . . . . .  peodiente. E l Sr. Montero R íos tiene la pi-p
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El Sr. MONTERO RIOS: Señores: al contestan 
brillante discurso del Sr. Manterola, no temáis que a 
promueva incidentes desagradables; la verdad, así»' 
mo las buenas cansas, no necesita traer la pasión eift 
apoyo.

Pero también tengo que confesar desde luego qae 
ver en la sesión última al Sr. Manterola pintar con» ttionea, n: 
gro colorido los gravísimos males que en el órden bo»  tniaciou. 
y  político nos amenazaban á ju icio  de S. S. si lle^t»* 
proclamarse la libertad de conciencia, ó  sea la libertií Usio coi 
de cultos que es su manifestación exterior, no pude» César, 3 
nos de sentir alarmada mi conciencia de católico, í i “¡latlteh 
vez que mi entusiasmo de patricio. ¿Es sin embífT “̂ “ sndac 
verdad, como decía ei Sr. Manterola al exponer los f» J
damentos de su enmienda, que si se acepta el artídlj mb ac 
de la comisión, la religión católica y  la pátria 8rn
Yo al oir á S .  S. recordaba el criterio de esa 
Iglesia católica tan precisamente formulado por Sí b
Vicente Leri cuando decía: «Lo que siempre y  por  ̂
partes, lo que por todos se profesa, ese es el dogos» “ Bi slg]
la ig lesia ;»  y  tendiendo la vísta á otros países, veM 
ellos esa libertad de conciencia establecida con aquii*' 
cencía de la Iglesia católica. «os. C

En efecto, lo que e l Sr. Manterola defiende, triíM* ®
confesarlo, era sn propia causa, la posición polítii î ínquista d 
privilegiada del clero español, que nada tiene ,
con los intereses permanentes de la santa Iglesia  ̂ '
lica, y  que ha sido una de las causas mas oflcaoss  ̂
las perturbaciones por que ha pasado nuestro wq ¡Qflgu 
diferentes épocas. Así se comprende que una del" 
exigencias mas ardientemente manifestadas en

una dsi*
___________ardientemente manifestadas en 1»^

volucion hecha por el país, ha sido la libertad de colW *
y  á ese clamor general lo  calificaba el Sr. Manterol»* 
sentimiento anticatólico, siendo así qne es el eco da ̂
aspiración completamente política, una necesidad m
riosa que debe satisfacerse, así en beneficio del g; 
como en beneficio de la Iglesia, para quitar al uloen

compromete con frecuencia sus verdaderos y lefíi'*^ ui)g¡g  ̂
intereses. Y  de esto hay pruebas en la historia cooW' - 
poránea, pues por esa influencia política que d

, •— 00
‘ a solo á

gozaba, se creyó éste arrastrado á afiliarse en un !» 
do político determinado y e n  la necesidad de ga^^e |J l-iprauc 
detrás de la santa Iglesia católica para defenderse dí ^
ataques de los liberales españeles, haciendo así Ido® , §33
patible la causa de la Iglesia con la causa de la libe* . ;
cuando en realidad son hermanas y  no pueden men® “̂ spiracio 
m archaren íntima armonía.

S. S. pronosticaba una série de pertubaciones si *̂̂ 0Ddeno 
gamos á destruir la unidad religiosa, porque ded®^ laq^q 
el dogma católico es el que predica el respeto á 1» Jsron qa, 
toridad constituida. Es cierto; sin embargo, eso no Q®. « contsaf-
re decir que las demás religiones prediquen p 8i®nél
cho de insurrección. ¿Pues qué sería del órden pá® 
en Inglaterra y  en todas las naciones donde no s® L  Jiensa ?

681fesa el catolicismo, si solo fuera éste el que acón

ca, y  arrastrada esta por esa doctrina política á ¡. *■ doy1 . ««A -*KMyv/«1<»rrvor̂/*t a1 fifi Lq ntes he aludido, se ha proclamado el derecho Í T ® ®
á la autoridad constituida. Un gran Pontífice,_ w*'® y 1a la auioriuau uouBiimiuti . «j** gmii .  ̂ «¡j j
rio VII, escribía lo siguiente. [Leyó.) Hé aquí w  J®‘ , jad es 
la Iglesia que no tenia inconveniente en decir 1“ ’  í®- ¿AIglesia que

aq

un
llama

el respeto á los  poderes constituides? Pues y® r®coi“̂ ‘. 
á S. S. que alguna vez, en nombre de la Iglesia ®'8loQpg

U
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EL IMPAKOlALe BDM. 689,

ara el origen de la autoridad constituida, que el 
dial’'® ívii producto de toda clase de crímenes, 
jo'l®’' poco ha estado mas exacto S. S. al considerar 

 ̂ . lad religlusB como uña necesidad social, com o un 
'  1°* in^epa-f^Pl® de la verdad católica, pues en B élgi- 
** en Francia existe esa libertad política á pesar de 
c» v % 0ienf=a mayoría de sus habitantes son católicos 
‘"’® % aa paqueas minoría profesa otros cultos. ¿Por 
• ^̂*io que ba hecho la Iglesia de Francia y  de Bélgica 

' ‘ ¿o hacerlo la Iglesia española? ¿Por qué aquí, le -  
creer como eu esas naciones conciliable la líber- 

de cultos con los verdaderos intereses de la Iglesia, 
combate como contraria á esos mismos intereses. 

* geiioreF, la prueba de que lo que aquí se sostiene 
^^l’os intereses políticos de un partido determinado, 
**̂ Ven que el Sr. Mauterola ha apoyado sus doctrinas 

1 testimonio de un pagano com o C icerón, de un 
pie como W ashington y  de un impío como Voltalre. 

m ñ'tim o, elSr. Manterola, incurriendo también en 
contradicción, reconocia el principio político de la 

*'  ̂tad de cultos en favor de los extranjeros, com o si 
’ US los hombres no fueran igualmente considerados 
*”‘'01 árden religioso. Según el Sr. Manterola, i  los ex - 
' n̂ieros puede concederse ese derecho, pero á sus com - 
*̂ ..iotas no, porque son párias. ¿Dónde está aquí el pa- 
*lti8mo de que nos hablaba S. S .? Pues qué, ¿la con - 
Dcia de la humanidad no es Igual ante Dios? ¿Es If- 
prescindir del criterio de la Iglesia entre naciona- 

iy  extranjeros? Pues sí S. S. acepta el sagrado de la 
^ciencia para el extranjero, debe reconocerlo lo m is-
piOpafO los nacionales.
g[Sr. MANTEROLA rectifleó, insistiendo en la u n í-

;,d
gl Sr. MONTERO RIOS rectifleó tam bién, m anifes- 

«üdo que la Iglesia belga había proclamado la libertad

Leída de nuevo la proposición, se pidió que fuera la 
.ijeion nominal.
51 Sr. MANTjEROLA retiró la enmienda, 
prjsediéndose á la votación, dijo 
giSr. SECRETARIO (Llano y  Persi): Estas dos e n - 

oDStituyen una.
MENDEZ V IG O : Pido que se voten por suEl Sr.

jlSr. OLOZAGA: Como se discuten i  la vez loa dos 
iftículos, se han discutido en la misma forma las dos 
iipiíiidas, y  juntas creo yo que deban también v o -

ttrfS-
gl Sr. O R T I Z  D E  Z A R A T E :  Está acordado que se roten separadas, y  para que se reconozcan pido que se 
8 el acta.
glSr. MANTEROLA: Bu atención áqu e el señorear- 
¡aal arzobispo de Santiago va á sostener otra enmien- 
m¡een sustancia es igual á la que yo he tenido el 
lonor de apoyar, retiro lam ia. 
glSr. VICEPRESIDENTE (Martos): Queda retirada, 
ge leyó la siguiente enmienda del señor cardenal a r- 

lobispo de Santiago:
«Pedimos á las Córtes se sirvan acordar que los artí- 
1I08 20 y 21 del proyecto de Constitución se refundan 
innosolo, redactado del modo siguiente:
«Siendo la religión de la nación española la  católica 

jpoatálica romana, el Estado se obliga á protegerla y  á 
cstener por vía de indemnización el culto y  sus minis­
tros.»
SiSr. Cardenal Arzobispo de SANTIAGO: Señores: 
¡aceptado el honroso cargo de diputado, no param ez- 
latee en las cuestiones políticas, que abandono gusto- 
oilos seglares, sino para defender la religión católica 

tenemos la dicha de profesar casi todos los españo- 
ijjdigo casi todos los españoles, porque ya sabe- 
losqne algunos han abandonado la religión católica, 
nica verdadera, com o yo demostraría geom étricam en- 
alqne se tomase la molestia de ir á mi casa con  este

igualmente i>

: Continúa 
os tiene la p

.1 contesta! 
temáis qnea 
erdad, así» 
[a pasión en a

Antes de apoyar la enmienda voy  á  desvanecer esa 
^wncion que exista respecto de la intolerancia. ¡La 

lestras dife» ¡jjjjad religiosa! Señores, la libertad religiosa es el 
aerificarlotoí iiajhomas sacrosanto del hombre. Los apóstoles la 

toclamaron desde el primer día, y  Jesús nos dijo: «al 
iñor secreta qQg gg ¿g j César, y  á Dios lo que es de Díos;>
5ion la prop» que encierran una gran verdad; palabras que
ivo. _ Dcierran la distinción de los dos poderes. No quiso Dios 
lendo qnien|i 5̂j]()g ¿gg estuvieran en una mano; los dividió, y  c o -  

nenró la libertad. Jesús quiso que se distinguiese lo 
ímporaly lo espiritual, y estableció esa división, no la 
rparacion: el alma se distingue del cuerpo, y  sin em - 

cuando de él se separa sobreviene la muerte, 
es el autor do las dos sociedades. ¿Cómo había de 

aeierea divorcio? Quiere la concordia, la hermandad 
ntre estas dos potestades, para que ambas encaminen 
iltombre i  su últiir j  ün.
Soa libres estas'•■.os potestades; sí, señores, la Ig le - 
DO interviene para nada en quienes han de ser ju e - 

6 luego qwS Digobernadores, ni en cuales han de ser las contri- 
pintar coB» “í'oBBa, ni cuánta la fuerza del ejército, ni cuál su Or­
el órden »«i D̂izacion. Estas son atribuciones propias del Estado; 
S. si Ilegal»' '^5tedebe mezclarse para nada en las cosas eclssiásti- 
sea la libírtil “ comentando esas palabras de «aljCésar lo que es 
r, no pude» y á Dios lo que es de Dios,> decía á Constan-

católico,ít tí te ha dado Dios el imperio; á nosotros nos ha 
I sin embaff “woiendado las cosas de la Iglesia. Cada poder tiene 
:ponerlo3ftú y es líbre dentro de la suya respectiva; pero
pta el artlcñ ’bs dos acciones no deben chocar entre sí, sino m ar- 
átria pelig!»' ^en  armonía.
de esa mi*® “ihorabre ¿tiene libertad para seguir la religión fal- 
ilado por S# '*Mue ha nacido? Nadie debe violentarle, porque lo 
pre y  por obrar es la convicción.
38 el dogos fil siglo X IV  la peste asolaba á Europa; hombres 
aaíses, vela# difundieron la idea de que los judíos habían 
ida con aqui#j “’ ®̂ snado las aguas, y los fanáticos comenzaron á de- 

Tsilariog, Clemente VI condenó esas tropelías y  órdenó

■O, eso  n o f ;
Iq u en  el d j j  
ó rd en  

)d e  no  80 
;ue acoQí
H vrt TeCOlO“' Dn-ñ'” ’ *  uoiouuor uii «uuilBUua.

caf"'' “ le ñ o s  d e  a la b a r  lo s  d e se o s  y  t r a b a jo s  d e  la
S  . , . , n  « P^ra h a l la r  u n a  fó rm u la  c o n c il ia d o ra .

No

íh if do  ̂ata®# tdo_ gracias por la benevolencia con que nos ha 
Gre?* ‘ todo buscaba una fórmula que lo concilia -

nnf ál jê #̂  nidad’/ , “ ’i®®^ba la cuadratura del círculo, porque la 
 ̂ decir ?#®* '"ye . / ápo c o  que se la toque, se la des- 

' I.A qué pensamiento ha obedecido la comisión ai

[ende triati# imputasen crímenes que no habían com e-
’ inn üoIítii»ít°' obligase á bautizarse. Hernán Córtés en la 

^Bquista de América quería derribar los altares levan- 
y  el padre Olmedo se opuso diciendo: 

as efleaoesí* violencia: quédese ese sistema para losm aho- 
uestro P#'®'* proclaman el exterminio de los que 11a-

idas°en 1#'®'®ran también los protestantes modernos
írtad de cülW ® Primeras páginas de su historia, pero no pue- 

■ ' ®®lo el cristianismo se ha introducido y  propagado
s e le c o da #®  #®“ Ere que la de sus mártires. Es muy nota- 
eeesidad 1®?*' verdad muriendo sus d e -
cio delBitíi' gj’f®®. nunca matando.
ar al clero*# P^^wstantismo, en cambio, después de haber ane- 
España y 1'* l#Eo de sangre á la Alemania y  á la Ingla-

las puertas de Francia y  de España. En 
Istoria ®e recibió á los protestantes creyendo que v e -

Que el o'#*  ̂ejercer su culto; pero pronto se advirtió que
iQ on un P#'**' i» oonnlvencia con los protestantes de A lem a- 

«b yertir  á la Francia.
fenderse d#** íctim *® ^“ elve entonces frenética, y  por no sor 
odo así ‘SanR*  ̂convierte en verdugo. Hé aquí el origen de 

delalit># ‘̂*!¡ 10Un ^^®^®®y, que yo detestocon todo mí corazón, 
eden meno>̂  iw ? hable pues mas de esto mientras sigue la 

ílosK del silencio respecto de otras crueldades 
fliU# cén tra los católicos.

riaHaí’'' su horrores del San Barthelemy, com o los
'"'^'eto á la *̂ ® Felipe II, á quien los Papas a con -
f n o  a#'̂ |í coat templase sus rigores, exponiéndose á que 

tese que querían la ruina de España: que á la 
Páro" defensa.
epjg^l^elloB tiempos pasaron para no volver; ya na- 
Digj. quemar á los hombres por la religión, 

esto, 7oy ya á defender mi enmienda.

SECaON OFiaAL.

{Qaceta de ayer.)
Por el ministerio de Marina se ha expedido el siguien­

te decreto:
«Suprimido el tribunal Supremo de Guerra y  Marina 

por decreto de 16 de este mes, ha llegado e l caso pre­
visto en la disposición 4 .“ de las transitorias de la ley 
de 4 de febrero último, que creó el tribunal de Almiran­
tazgo.

Por lo tanto, el Poder ejecutivo en Consejo de minis­
tros, á propuesta del que suscribe, ha resuelto decretar 
lo sigu iente :

Artículo l . °  E l día 1.® de mayo próximo se constituirá 
e l tribunal de Almirantazgo con arreglo á las disposi­
ciones del tit. 2.® de la ley de 4 de febrero de esta año.

Art. 2.® Las sumarias y  procesos militares y  los ex ­
pedientes gubernativos pendientes de fallo ó de resolu­
ción en el tribunal de Guerra y  Marina de que en lo su­
cesivo, con arreglo á la ley  de 4 de febrero último, d e ­
be conocer el tribunal de Almirantazgo, se le pasarán 
por el Consejo Supremo de la Guerra en el estado en 
que se encuentren el dia 1.® de mayo.

Art. 3.® En la sustanciacion, fallo y  resolución de 
los procesos, sumarias y  expedientes de que trata el 
artículo anterior el tribunal del Almirantazgo proce-

redactar su artículo? A l de tener tolerancia con los ex­
tranjeros.

De modo que parece que se ha querido tener una 
condescendencia con los extranjeros. ¿ Y  qué victoria 
han conseguido los extranjeros sobre nosotros, para 
que se les dé ese derecho? ¿No hemos visto hace poco 
á la comisión que nos decía que no podía señalarse á los 
extranjeros el derecho de asociación, porque aquí no se 
legislaba sino para los españoles? ¿Por qué entonces se 
legisla para ellos ahora? SI no se podía legislar sobro 
su asociación, ¿porqué se puede legislar sobre su culto?

La filosofía dice, señores, que la verdad es una, que 
la religión es una, y  por consiguiente, que el culto debe 
ser uno. Si todos los hombres adorasen al mismo Dios 
en los mismos templos, este seria el bello ideal de la 
humanidad. Todos los pueblos han tenido esa misma 
idea de la unidad religiosa; ninguno ha querido admitir 
religiones extrañas. El principio es cierto; pero los pue­
bles le han aplicado mal, como ha sucedido con otros 
muchos principios. Por la mala aplicación de ese prin­
cipio murió Sócrates y  murieron los primeros apóstoles 
de! cristianismo.

En flu, señores, se ha dicho que con la libertad reli­
giosa florecerá nuestra industria, nuestra agricultura, 
nuestro com ercio. Pero si faltan aquí agricultores, ¿ c ó - ' 
mo se marchan á Montevideo y  á otras tantas partes? Y  | 
si sobran, ¿para qué hace falta traerlos. Se dice que 
vendrán capitalistas. ¡Qué herror! estos se ocupan po­
co  de religión; se ocupan demasiado del alma del n ego­
cio, para que se ocupen del negocio  de almas. 
llos.) ¿Qué nos envían aquí los ingleses? Biblias mutila­
das, folletos llenos de ódio, y  lo que vénga luego, por­
que ellos tienen un pió en Gibraltar, y  tal ves quieran 
poner otro en Cádiz ó en Málaga. E so es lo que quiere 
con tanta vehemencia la sociedad bíblica de Lóndres, 
que trata de traernos el cristianismo que nosotros tene­
mos maa perfecto que el suyo. I

El señor ministro de GRACIA Y  JUSTICIA: Señorea 
diputados: el Gobierno se había propuesto no tomar par­
te activa en estos debates; pero no había denunciado, 
sin embargo, á emitir su opinión sobre asuntos de tan­
ta trascendencia como los consignados en los artlonloa 
20 y  21.

S. S. no comprende que puedan sostener la libertad 
religiosa los que son sinceramente católicos. El G o ­
bierno, cuyos individuos lo son, lo  mismo que los de 
la comisión, y  que eso no obstante sostienen la liber­
tad religiosa, no podían dejar pasar desapercibidas esas 
palabras.

S. S. ha empezado por hablar de la diferencia de la 
Iglesia y  el Estado, y  yo tengo que entrar aquí en la 
distinción que hay entre una y  otro. La Iglesia es una 
sociedad regida por los obispos como sucesores de los 
apó-ítoles, y  por el Sumo Pontífice com o centro y  uni­
dad de la misma; sus armas son espirituales, la persua­
sión y  la predicación; sus penas son también espiritna- 
les; la mayor de todas las que puede imponer es la ex­
pulsión de la comunión católica; su fln, la salvación de 
las almas.

El Estado es una sociedad política y  civil; sus armas 
y  sus penas son materiales, coercitivas, y  su fln es el 
Órden social, como medio de conseguir la felicidad pú­
blica.

Se dice que si hubiese aquí otras religiones podrían 
entibiarse nuestras creencias. Pero ¿de cuándo acá se 
ha entibiado la verdad al contacto del error? [El señor 
cardenal arzobispo de Santiago'. Siempre.) ¿Se ha entibia­
do en Irlanda, en los Estados-Unidos y  en Polonia? No; 
lo  quo yo veo es que la libertad de conciencia es la que 
está llamada á estirpar el cáncer del indiferentismo que 
corroe las entrañas de nuestra sociedad. Y  en cambio 
de oso, no pueden ocultarse á los defensores de la into­
lerancia los males que ese sistema trae en política. Sin 
la libertad de conciencia no es posible ninguna de las 
libertades que constituyen la vida de las sociedades mo­
dernas. Recordem os la preponderancia que había toma­
do el elemento teocrático en este país antes de setiem ­
bre, y  veremos que á poco tiempo mas que hubiera du­
rado aquel régimen, hubiésemos llegado á un estado de 
completa barbarie.

Hay mas, señores: los que defienden la intolerancia 
dan la razón á los que persiguen á los católicos en Sue­
cia y  en Polonia, y  á los cristianos en Siria. ¿Sabéis lo 
que piden los católicos y  los cristanos perseguidos en 
esos países? Pues piden lo que pide la  comisión: la tole­
rancia; así es que yo ruego á la Cámara que vote la li­
bertad religiosa, para que España pueda entrar digna y  
majestuosamente en el gran concierto de las naciones 
europeas, dsl que ha estado hasta ahora separada, y  
para que haga con esto el mas grande de los servicios 
qne se pueden prestar al catolicism o. {Bien, bien. 
Aplausos.)

El Sr. Cardenal Arzobispo de SANTIAGO: El señor 
ministro se ha dado por ofendido con mis palabras, y  
yo debo decir que he añadido á esas á que S. S. se re­
fiere, otras en que decía que en ciertos casos yo mismo 
aconsejaría que se adoptase la tolerancia religiosa.

S. S. ha dicho que sí el Estado protege á la Iglesia 
Impono la fé, cosa que no debe hacerse. Yo no quiero 
esto; lo que yo quiero es que e l Estado defienda á la 
Iglesia de agresiones injustas, y  esto me parece que no 
es mucho pedir: lo que pido es que el Estado impida que 
se la maltrate y  que se la persiga.

El señor ministro de GRACIA Y  JUSTICIA: No me 
ha m ovido tanto á levantarme el deseo de hacer notar 
una apreciación de S. S ., como el de manifestar que no 
me he considerado ofendido por sus palabras.

El señor cardenal ha hecho una declaración impor­
tante, acerca de la cual yo Hamo la atención de la Cá­
mara y  del país. S. S. ha declarado que los sincera­
mente católicos pueden pedir la libertad de cultos cuan­
do con ella pueden evitarse disturbios por haber quienes 
profesen creencias diversas; y  ha dicho también que en ! 
Roma había protestantes porque había sido preciso to - 
lerarlos en virtud da las exigencias de la diplomacia. 
Pues en ese caso es indudable que esa libertad no pue­
de afectar al dogma: si le afectara, el Papa no la hubie­
ra tolerado nunca. Ahora bien, no afectando al dogma, 
es claro que puede sostenerse esa libertad siendo buen 
católico.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Ardanaz): Se suspende 
esta discusión.

Orden del dia para mañana: la discusión pendiente.
Se levanta la sesión.
Eran las seis y  cuarto.

derá en la misma forma y  aplicará las leyes, ordenan­
zas, reglamentos y  disposiciones por qne se ha venido 
rigiendo el tribunal supremo de Guerra y  Marina.

Art. 4.® El Consejo Supremo de la Guerra acordará 
Ó dictará las determinaciones que procedan para el 
cumplimiento de los fallos y  resoluciones dictadas por 
el tribunal Supremo de Guerra y  Marina en los procesos 
y  sumarias militares y  en los expedientes gubernativos 
de Marina definitivamente terminados.

Art. 5.® Las causas y  sumarias que por delitos co ­
munes pendan en segunda ó última instancia en el tri­
bunal Supremo de Guerra y  Marina se continuarán sus­
tanciando, con arreglo á las leyes anteriores hasta que 
recaiga en ellas sentencia ejecutoria, por la sala de jus­
ticia del Supremo Consejo de la Guerra. *

Art. 6.® Miéntras no se aprueba la nueva organiza­
ción de los tribunales de Marina de primera instancia, 
y  se dictan las reglas del procedimiento especial de 
este fuero, las causas y  sumarias por delitos comunes 
pendientes al publicarse este decreto en los juzgados 
de las andltorfas de los departamentos se continuarán 
sustanciando con arreglo á las leyes anteriores, rem i­
tiéndose en los casos de consulta ó de apelación al Con­
sejo Supremo de la Guerra para su definitiva decisión 
en sala de ju8ticía.>

E l Poder ejecutivo, á propuesta del Almirantazgo, ha 
tenido á bien hacer lus siguientes nombramientos: .

Ministros militares de continua asistencia del tribu­
nal de Almirantazgo al contraalmirante D. Patricio Mon- 
tojo y  Albizu, y  al brigadier de la Armada D. Romual- 
mualdo Martínez y  Viñalet; fliscal militar del mismo, 
al brigadier de la Armada D. Cárlos Valcárcel y  Usseí 
de Gimbarda; ministro togado á D. José Galvez y  A lva - 
rez, que lo es del tribunal Supremo de Guerra y  Mari­
na; fiscal togado, á D. José Romero y  Villanueva, audi­
tor de marina del departamento de Cartagena, y  minis­
tro togado suplente, á D. José Marcelino Travieso y  Ji­
ménez, auditor de marina.

El Poder ejecutivo ha dispuesto se den las gracias al 
comandante y  dependientes del resguardo especial de 
rentas Estancadas de la provincia de Valencia por haber 
sorprendido en la noche del 16 en el término de Ges- 
talgar una partida de treinta contrabandistas que sin 
reserva alguna se dedicaban á la fabricación de sal con 
agua de un manantial situado en el barranco titulado 
del Pinar, destruyéndoles los hornos y  las vasijas, ocu­
pándoles la sal elaborada, armas, calderas, herramien­
tas y  caballerías, y  aprehendiendo cinco de los defrau­
dadores que, con  los objetos expresados, ha puesto á 
disposición del administración de Hacienda pública.

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto, que 
conforme con las reclamaciones promovidas por los 
Ayuntamientos populares de Campillo de la Jara en la 
provincia de Toledo ; el de Bienvenida, en la de Bada­
joz , y  otros, se les abone los suministros que hicieron 
en enero de 1866 á los regimientos de caballería de Bai­
lón y  Calatrava, abonándose su importe con cargo al 
capítulo 29 del presupuesto de la Guerra, y  año econó­
mico en que las operaciones al efecto tengan lugar.

CSSPÁCHOS TBLEaRAFICQSs

(Z>3 U k. X0XNC1A. FilBRA..)
París 27.— Ayer ha tenido lugar la última sesión del 

Cuerpo legislativo.
El presidente Mr. Schneider ha pronunciado un dis­

curso recordando los trabajos llevados á cabo por la 
Asamblea durante los seis años que ha durado la sesión 
y  dando las gracias á los  diputados.

La mayoría ha acogido este discurso con los gritos de 
viva el emperador, contestando Mr. Julio Favre con  el 
de viva la nación.

Mr. Schneider ha añadido unas palabras para decir 
que la nación no separa la libertad de la persona del 
emperador.

Lisboa 26 (por la tarde).— El rey D. Luis ha abierto 
boy  la sesión legislativa con la solemnidad de costum ­
bre.

En el discurso que ha pronunciado con  este motivo 
ha dicho que el Gobierno estaba en la sensible necesi­
dad de pedir á los pueblos algún sacrificio y  de estable­
cer nuevas contribuciones con el objeto de nivelar los 
presupuestos. Ha anunciado al efecto la presentación de 
varios proyectos de ley.

Ha dicho que Portugal mantenía con todas las poten­
cias extranjeras las maa cordiales relaciones y  ha hecho 
constar que la paz interior está completamente ase­
gurada.

París 26 (por la tarde).— El periódico La Patrie con ­
testando á los periódicos de Madrid declara quo el Go­
bierno francés quiere conservar en la cuestión de can­
didatura para el trono de España la mas estricta neutra­
lidad; no protege á ningún candidatoynorechazará n ic- 
gnno estando dispuesto á reconocer al rey que las Cór­
tes en el uso de su soberanía elijtrán.

La ausencia prolongada del embajador de Francia en 
Madrid debe ser interpretada en este sentido.
I.. París 27.—Anoche hnbo gran recepción en las Talle- 
rías, asistiendo á ella en visita de despedida un gran 
número de diputados de la mayoría.

El emperador ha manifestado á muchos de ellos que 
confiaba que serian reelegidos.

Berlín 26.— Asegúrase que ha quedado terminada la 
redacción de un tratado postal entre eTgobierno pontifi­
cio y  la Confederación del Norte.

{de la agencia hayas.)
Lisboa 26.— El rey ha abierto hoy las Cámaras.
En el discurso pronunciado con  este motivo hace 

constar que las relaciones con las potencias extranje­
ras son buenas y  anuncia reformas en Hacienda y  en 
impuestos.

París 26,— E l diario la Patrie repita que el gobierno 
imperial ha resuelto observar una extricta neutralidad 
respecto á España.

Cuerpo legislativo. El presupuesto extraordinario ha 
sido adoptado.

Ha sido adoptado por 218 votos contra 6 el proyecto 
de ley relativo á las pensiones militares.

El presidente Mr. Schneider ha pronnnclado una alo­
cución, en la cual se felicita del concurso simpático, de 
la inteligencia, del patriotismo de la Cámara que ha 
asegurado la iniciativa liberal del emperador y  ha rea­
lizado progresos duraderos para la prosperidad moral y  
material de la Francia.

Manifiesta la esperanza que la próxima Cámara mani­
festará los mismos sentimientos.

En seguida se dió lectura del decreto de conclu­
sión de legislatura y  los diputados se separaron dicien­
do ¡viva el emperador!

3 por 100 español interior 31.— 3 por 100 español di­
ferido 2 9 . - 3  por 100 francés 7 1 ,1 0 .-4  li2 por 100 fran­
cés 101.

Lóndres 26.— Consolidados Ingleses 9 3 1¡8 á li4 .
Bruselas 26.— Una «greve» se ha declarado ayer en 

las minas de carbón de G illy, pero sin ningnn áesórden.
Los mineros parece no quieron usar de violencia.
L óndres 26.— La Cámara de los Comunes ha a dopta- 

do los artículos 24, 25 y 26 del proyecto relativo á la 
glesia de Irlanda.

SECCION DE NOTICIAS.

INTBRIOF.

El s&bado se vi<5 en el juzgado de Buenavista la ruido­
sa causa que por injurias graves, inferidas por escrito y  
con publicidad, se sigue contra el Exem o. señor mar­
qués de Nuñez á instancia de varios profesores de m e­
dicina cirujía y  farmacia de Madrid«

Hubo bastante concurrencia, y  así el legrado defensor 
d é los  querellantes D. Miguel Matebt y  González como 
el del acusado D. LopeGishert, llenaron cumplidamente 
su cometido.

Daremos cuenta oportunamente del resultado de este 
asunto.

Una comisión representante de la sociedad religiosa 
de los kuákeros en la Gran-Bretaña, ha dirigido al Go­
bierno y  al pueblo español un manifiesto en favor de la 
completa libertad de conciencia.

En el momento en que los republicanos abandonaron 
ayer el salón de sesiones, no estaban en él ni el señor 
Castelar, ni el Sr. García López, ni el Sr. Sorní, ni el 
Sr. Figueras que se hallaban fuera del Congreso.

E l dom ingo, dice un colega de Valladolid, se celebró 
e l sorteo para el reemplazo del ejército eu el corriente 
año. Asistió al acto todo el Ayuntamiento y  se diÓ prin­
cip io  á las diez de la mañana bajo la presidencia del 
alcalde primero popular señor Nieto. Reinó completo 
órden en todos los procedimientos, y  sin que hubiera 
necesidad de recomendarlo á los concurrentes, si bien 
fueron conducidos á la cárcel de detención tres jóvenes 
por palabras inoportunas en aquel local.

Según comunicación telegráfica del comandaute g e ­
neral de marina del departamento de Ferrol, había sido 
botada al agua con toda felicidad á las dos y  media de 
la tarde del dom ingo la fragata Sagunto.

La escampavía furia, de la división de guardacostas 
de las Baleares, aprehendió en la noche del 17 en el 
punto nombrado la Almadraba, al N, del Cabo Enderro- 
cat, 18 bultos de tabaco que estaban en tierra.

Leemos en el Diario de Palma'.
«Pareoe han sido exageradas las noticias referentes á 

lo ocurrido en Ibiza, que se propagaron cuando vieron 
salir tropa con  dirección á aquella isla.

El hecho no es mas qne, habiéndose resistido los v e ­
cinos del pueblo de San Juan á pagar la contribución y  
siendo ineficaces las amonestaciones para hacerles obe­
decer, ha sido necesaria una amenaza reforzándose al 
efecto la guarnición de la mencionada isla.»

El Ayuntamiento de Castellón consignó el sábado en 
las cajas del Tesoro de aquella provincia, la suma de 
21.000 escudos, en garantía de los 35 soldados que le 
corresponden. En su consecuencia no se verificó al acto 
del sorteo.

Según nos dicen de Castellón, la escuela de adultos 
creada en el Instituto, va en aumento, pasando de 300 
los alumnos conenrrentes.

En la noche del Último viernes, tuvo lugar en el 
Ayuntamiento de Málaga una reunión, con objeto de 
organizar una manifestación on sentido republicano.

Según dicen los periódicos do Granada, el Ayunta­
miento de aquella capital, ha acordado valers» de los s i­
guientes medios, para redimir de la suerte de soldados 
á los mozos de aquella capital á quienes toque la suer­
te. Primero, la suscricion voluntaria. Segnndo, un re­
parto forzoso entre los contribuyentes de un 10 por 100 
de la cuota total que satisfagan por contribución terri­
torial desde 200 rs. arriba y  1.000 por industrial.

Leemos en nn periódico de Valladolid;
«Se nos asegura que la comisión de Hacienda de 

nuestro Municipio, reunida en sesión ha acordado pro­
poner la supresión total de los gastos de las procesiones 
que en dias grandes por sus misterios celebra la ig le ­
sia, y  además suprimir también la subvención de 2 ).000 
reales que se destinaban anualmente á la casa de Bene­
ficencia.»

Anteayer tuvo lugar la conferencia dominical que de­
bía verificarse en el paraninfo de la Universidad, y  que, 
com o las anteriores, fué presidida por el rector señor 
D . Fernando Castro.

Una brillante concurrencia asistió al acto, á pesar de 
que el público era atraído á la Bolsa, donde se esperaba 
nn debate animado entre libre-cam bistas y  proteccio­
nistas; al circo de Price, donde los republicanos cele­
bran un m eeting, y  al cirgo de R lvas, donde Monaste­
rio sostiene las tradiciones de los conciertos clásicos.

El asunto que preferentemente habría de ocupar la 
atención del público era por estremo interesante, sobre 
todo para el bello sexo, y  lo fué mas por la feliz maners 
con que el Sr. Alvarez Ossorio (D . Florencio) lo trató.

El tema señalado era El matrimonio bajo el punto de 
vista de la moral y el derecho, y  aunque demasiado vasto 
para un solo discurso, el Sr. Alvarez Ossorio, concretán­
dose casi al segundo, logró atraerse el inteligente audi­
torio que le escuchaba y  recoger no pocos aplausos 
cuando pintaba con frase inspirada los íntimos y  puros 
goces del hogar dom éstico, la santa paz de la familia, 
la altísima misión de la m ujer en la sociedad, así com o 
cuando llevó el espíritu del público á pensamientos mas 
ligeros, censurando con ese gracejo propio de las ima­
ginaciones meridionales el celibato y  los celibatarios. 
Largo rato ocupó la tribuna eLorador con gran conten­
tamiento del público, que al abandonarla le dió repeti­
das muestras de aprobación, entre otras y  la mas grata 
de todas nn breve aplanso, tan breve como las femeniles 
manos que lo daban.

El Sr. Barbieri leyó después una erudita disertación 
sobre la m úsica , qne terminó con  una graciosa carta 
amatoria escrita toda ella en términos musicales, que 
escitó la hilaridad de los concurrentes.

A  continuación e l Sr. Moreno Gil leyó una brillante 
composición del general Ros de Glano, imitación de fray 
Luis de León ; dos delicadas poesías del género de las 
de la Primavera de Selgras, originales del mismo señor 
Moreno G il, y  un canto de Espronceda que nos pareció 
poco oportuno para aquel sitio, con lo que terminó la 
conferencia, que indudablemente ha sido una de las mas 
brillantes. En la próxima, según anunció el Sr. de Cas­
tro, disertará el Sr. Moreno Nieto.

Leemos en la Revolución Española, periódico de Se­
villa :

«A  los rumores de trastorno del órden público, próxi­
m os á estallar, y  en^sentido de una odiosa y  odiada res­
tauración isabelina, se agregaban noticias de descabe­
lladas intentonas radicalistas, promovidas por varios 
impacientes de adquirir la fama de agitadores, y  estas 
dos especies reunidas en una misma causa de general 
inquietud, han promovido efectos inmediatos, com o el 
procedimiento militar de que ayer dimos cuenta, y  la 
visita dcl comité republicano á la autoridad superior c i­
v il de la provincia, de que se ocupa nuestro apreciable 
colega Andalucía. En cuanto á la instrucción suma­
ria contra dos oficiales del regimiento de infantería qne 
guarnece esta plaza arroja de sí los datos bastantes para 
convencer de que todo se reducía á conatos de seduc­
ción de algunos sargentos de parte de uno de los proce­
sados, cuyas opiniones absolutistas le mantenían en si­
tuación excepcional respecto á sus jefes y  compañeros, 
de tan diversos sentimientos y  tendencias. Acerca ds 
planes dem agógicos, nunca hemos dado asenso á lag 
noticias sobre este particular en la metrópoli de Anda­
lucía.»

En otro lugar añade:
«En las primeras horas de la noche de ayer, la repen­

tina salida de los sitios públicos donde concurrían los 
oficiales de uno de los cuerpos que dan guarnición á 
esta capital, hizo cundir por toda la población las mas 
estupeadas noticias, diciéndose de público que se iba á 
alterar el órden.

Procurando informarnos de la verdad de estos tum o-
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m . n<
res, podemoe asegurar que no reconocían mas motivo 
que la mala intención de gentes adictas á la reacción, y 
que acuden á estos medios para infundir el recelo y  la 
desconfianza en los espíritus apocados.

A  las altas horas d é la  noche hemos recorrido las ca­
lles y  pasado por delante de los cuarteles, no viendo mas 
que el aspecto de una ciudad, cuyos tranquilos morado­
res so entregan al sueño.

No hay, pues, causa alguna para que se pueda abri­
gar esos exagerados temores, esto podemos asegurarles 
y  aprovechamos esta oportunidad para dar á nuestros 
conciudadanos el sano consejo de no creer en esas mil 
invenciones, cuyo malévolo fin, se deja á la legua adi­
vinar.

Además, nuestras dignas autoridades civil y  militar, 
velan por la seguridad del vecindario pacífico que pue­
de confiar en su celo y  en su energía, seguro de que na­
da podría intentar la reacción, si es quetuviese_ este 
atrevimiento, lo cual no podemos creer, sin recibir en 
el acto el justo castigo de tan increíble audaoia.>

Según senos asegura el Poder ejecutivo presen - 
á li(tara Tioj en la  Asam blea un proyecto de le y  de am ­

nistía, á favor de los encausados por los últim os 
acontecimientos políticos de Andalucía.

Dice anoche un periódico:
«B n la Cámara se notaba esta tarde una frialdad g la ­

cial. El ministerio por com pleto, ocupaba su banco, y  
sin embargo, la mayoría no estaba satisfecha; faltaba 
algo. El voto de confianza dado por la Asamblea, todo 
en favor de su digno presidente, no ha llenado todas las 
aspiraciones. La franqueza y  sinceridad no es la cuali­
dad predominante de lo que ven con dolor eclipsada su 
en otros tiempos afortunada estrella. Qué se resignen 
cristianamente esos señores que ahora necesitamos es- 
pansiony no diplomacia.»

E l Sr. D. Joaquín Aguirre hablará hoy en nombre de 
la comisión de Constitución en el debate pendiente so­
bre la cuestión religiosa.

Los individuos de la sección de Hacienda de la comi­
sión de presupuestos se han distribuido los trabajos en 
la  forma siguiente: Sr. Santos, contribución territorial; 
Sres. Moret y  Ardanaz, subsidio; Sr. Herrero, impues­
to personal; Sr. Rodríguez (D. Gabriel), aduanas; señor 
Pí y  otro, sellos y  estancadas; Sres. Tutau y  Herreros 
de Tejada, propiedades y  derechos del Estado.

Entre los extranjeros notables que recientemente han 
llegado á Madrid alojándose en el hotel de París figu ­
ran lord Haterfort, el duque de la Rochefoucould, el 
vizconde de Bernard, el banquero Hamsley y  el conde 
de Louvancoud.

Desde hoy celebrarán sesiones por la  noche las C<5r- 
tes Constituyentes que empezarán á las nueve y  media.

El consejo de administración de la compañía de los 
ferro-carriles de Falencia á la  Coruña y  de León á G i- 
jon  (5 del Noroeste de España, cumpliendo con lo  pre­
ceptuado en los artículos 3 i  y  35 de los Estatutos socia­
les, ha dispuesto que la  junta general ordinaria de se­
ñores accionistas correspondiente al año actual, se ce ­
lebre el dia 30 de m ayo próximo, á launa déla  tarde en 
el domicilio social, calle Ancha de San Bernardo núme­
ro 54 principal.

Con arreglo á lo dispuesto en el art. 31 se compondrá 
la junta de todos los accionistas que poseyendo al m e­
nos 50 acciones las depositen en las oficinas que se 
mehciouan para antea del dia 20 del citado mes de 
mayo.

Para que la junta quede constituida y  pueda lega l­
mente deliberar, es necesario que los accionistas pre­
sentes y  representados reúnan la mitad mas 50 (un 
voto) de las acciones emitidas.

Los depósitos de acciones podrán hacerse en la secre­
taría general en Madrid, calle de San Bernardo, núm e­
ro 54 principal, ó en París, Boulevard des Capucines 
núm. 35. En la papeleta de entrada que por la misma 
secretaría general se facilitará con la debida anticipa­
ción para los que hayan de concurrir á la junta por ha­
ber efectuado el depósito de acciones, se especificará el 
número de estas, así por derecho propio, com o en repre­
sentación y  el de votos que correspondan con  arreglo 
al artículo 39 de los Estatutos.— Madrid 25 de abril de 
1809.— El secretario general, Eduardo de Carcer.

tenia la mas completa seguridad de que e l dnquo de 
Aosta aceptaría la corona de España.»

Nosotros nada hemos oido que corrobore ó dssmionta 
la resurrección de la candidatura del duque de Edimbur­
go ; io que sí tenemos entendido, como las Córtes, es 
quo la salida de Madrid del Sr. Montemar no es eslra- 
fla á la candidatura del duque de Aosta.

Esperemos. _____
Ayer tarde se reunieron las com isiones de pensio­

nes y  de reforma de la legislación de los ferro-carriles.
Anoche se reunió la subcomisión de presupuestos del 

ministerio de Hacienda.

El Sr. Rivero no asistió ayer tarde á las Córtes.

Se encuentran en esta capital los empresarios del 
servicio de ómnibus públicos, establecido desde muchos 
años en Barcelona, con objeto de tomar parte en la su ­
basta que para un servicio análogo en esta villa debe 
celebrarse el 30 del actual.

Ayer se presentó al presidente del Poder ejecutivo el 
patriarca de las Indias.

Han sido reducidos á prisión seis concejales de un 
Ayuntamiento de la provincia de Albacete por causa de 
un triple asesinato.

Las Córtes publicó ayer la siguiente última hora: 
«Por fin parece despejada la incógnita.
Vamos á quitar al Sr. Olózaga la satisfacción de dar 

á las Córtes Constituyentes y  á la nación aquella agra­
dable sorpresa que les preparaba.

Tenemos candidato; pero no un nuevo candidato, sino 
el duque de Edimburgo, que parecía relegado al olvido, 
y  que al decir del gran mundo nos traerá á Gibraltar, y  
contribuirá á realizar la unión Ibérica.

— Se dice que al salir el Sr. de Montemar para F lo ­
rencia, aseguró á personas de su mayor Intimidad que

El Sr. Figuerola, aliviado ya de su Indisposición, ha 
asistido ayer á la secretaría del ministerio de su cargo.

Ayer tarde se presentó á las Córtes la siguiente pro­
posición de voto de confianza á favor del presidente: 

«Pedimos á las Córtes Constituyentes se sirvan decla­
rar que por su rectitud, alta imparcialidad y  acierto en 
la dirección de los debates, e l presidente de las mismas 
merece toda su confianza.

Palacio de las Córtes Constituyentes, 27 de abril 
de 1869.— Becerra. —  O 'Donnell.— Braso.— Soroa.— Ro­
jo  Arias.— Ulloa.—Figueras.»

Según se dijo ayer en algunos círculos políticos, no 
vendrá el Sr. Mazo, nuestro representante en Portu­
gal, á ocupar una plaza del Consejo de Estado. Lo mas 
probable, en caso de salir de Lisboa el Sr. Mazo, seria 
que pasase á otro cargo diplomático.

El Poder ejecutivo ha Indultad,o de la pena de garrote 
á Francisco Perez Alfaro (a) Fraile, sentenciado por la 
sala segundado Búrgos por robo con violencia y  homi­
cidio de Juliana Martínez.

Las fiebres tifoideas que en estos últimos dias hablan 
adquirido nuevamente proporciones alarmantes han de­
crecido de una manera notable, según los datos oficiales 
que hemos tenido ocasión de examinar.

Ayer se presentaron las siguientes enmiendas al pro­
yecto de Constitución.

Del Sr. Morales Díaz:

El rey dispone de las fuerzas de tog, 
tierra con arreglo á las  leyes.

«A rl. 70.

También le corresponde declarar la guerra, w
■ •n.--. 1- _—  ̂ Ja 1 n Cf A rr X 1 a a 1ratificar la paz de acuerdo con las Córtes á las qug 

cuenta documentada, una vez concluida la guerra >
Al art. 73. Además de las facultades necesariag, j  

la ejecución de las leyes, corresponde al rey:
1. ° Cuidar de la acuñación de la moneda, en ]j. 

se pondrá su busto y  su nombre.
2. ® Conferir los empleos civiles y  militares congJ 

g lo  á la s  leyes.
3 . “ Conceder en igual forma honores y  dlstiQcU,
4. “ Dirigir las relacionas diplomáticas y  comercJ 

con las demás potencias.
Y  5.® Indultar á los delincuentes con arreglo i 

leyes.
En ningún caso podrá indultar de los delitos fj 

consistan en infracción de alguna de las disposicitjj 
contenidas en esta Constitución. 'I

Al art. 67. E l rey es irresponsable da sus actos, 
el ejercicio de sus funciones constitucionales. Soni> 
ponsables los ministros.

Al art. 69. La potestad de hacer ejecutar lag 
con arreglo á la letra de las mismas , reside en □  
y  su autoridad se estiende á todo cuanto conducs íjí 
conservación del órden público en lo  interior y 
gnridad del Estado en lo esterior con arreglo i 
leyes.»

Del Sr. Ferratges:
Que el art. 107 se redacte así: «E l gobierno dg 

provincias ultramarinas de Cuba y  Puerto-Rico se 
formará tan luego com o hayan tomado asiento en i 
Córtes los diputados de una ú otra de dichas islas 
hacer estensivas á las mismas, con las modiftcacloj 
que se creyeren necesarias los derechos consignadoj, 
la  Constitución.»

iClJ
¡LE5

SBCaOK DB BSPIECTACULOS^

jío nos e 
,n de aje 
Je las.í 
■'fimitani

discursí
la Cáma

|j {ncidéfi
tienes de
¡dito p.ut
lote caiioi 
■
¡Bte sobi
jnffliend

¡1 señorâ  
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Ha salido para uno de los tsatros de LÓndres, doji 
está contratado por un número de fuñe ones que conn 
zarán en el próximo m es, el bajo  cantante Sr. Gaji

luí»'-te 
trflá esto 
j5l

Las Sras. Marchissio y  el Sr. Tamberllk han sidoaji 
tados por un corto número de representaciones ejj 
teatro de Jerez, las que darán principio pasado mu 
na viernes.

Esta noche dará la última representación en el tesii 
del Circo el Sr. Salvhú, poniendo en escena el duj, 
en cinco actos La morfe civile, en cuyo final taotoi 
distingue e l em inente artista.

MADRID.—Im prenta de EL IMPARCIAL, 4 eargo de J. ?oli| 
Piaza do M atute. K.
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A la  sublevación  do Daba.
ODA.

|O h, Cuba, Cubal ¿Qué fatal ceguera 
embarga tus sentidos, 
que asi te lanzas á la lucha fiera; 
y  olvidando los besos recibidos 
y  las caricias santas 
que te dió España en la materna cuna, 
en  alas dcl furor y la fortuna 
contra tu  propia madre te  levantas?

¿Qué esperas, infeliz, que así te olvidas 
el querer provocar injusta guerra, 
de aquella noble tierra 
en que, cubiertas de laurel las frentes, 
duermen en santa paz tus ascendientes? 
Aunque en el soplo de huracán desecho 
el mundo entero en tu  defensa afluya,
¿en dónde está el derecho
para decir jamás que Cuba es tuya?

¿Quién laencontró?¿Quiénf0Cundótu caña 
para  nu trir su Jugo codiciado, 
más que la sangre de la noble España 
que mandando sus hijos á millares 
á tu tierra desierta y homicida, 
te  trajeron su lengua y sus altares, 
y  en sus arranques de hidalguía innatos, 
dieron toda la sávia de su vida 
para engendrar ingratos?

Si ardes en sed de libertad y gloria, 
veto á pedir que te la sácie España, 
que guarda aun tu  nido en su regazo;Íno con fiera saña, 

ollando de tus padres la memoria, 
profanes tu  conciencia 
correspondiendo al fraternal abrazo! 
con tu  grito feroz de independencia! 
¡Independencia aquíl Ultraje fiero 
que las hispanas fibraselectnzal 
¿Dónde está el extranjero 
que insulta do tus padres la ceniza?

¿Son acaso de Cuba los soldados 
que de Colon acá pueblan tu  suelo, 
que guian tus arados,
y  á quien cedes tu  hacienda, tus ganados 
y  hasta tu s  alas para alzar e! vuelo?

Pues si esos bravos que tu  cielo mata 
velando en tus altivos torreones, 
plegando sus pendones, 
vuelven la proa á tu  ribera ingrata; 
cuando su nave el derrotero tuerza 
y  el negro dé un rugido de venganza, 
¿en dónde están tus brazos y tu  fuerza 
para blandir la poderosa lanza?

¡Cuán pronto de la mar on las ©rillas, 
mirando hácia el Oriente de rodillas, 
invocarias la española mano 
viendo en hora menguada, 
tu  púdica criolla, profanada 
por el labio brutal del africanol

Recoje presurosa 
la  estúpida amenaza, 
que nunca fué tu  madre perezosa 
para vestir el casco y  la coraza.

No quieras ciega provocar su saña, 
ni que la ira  á sus mejillas suba, 
porque cada español que puebla España 
tienp un pedazo de su honor en Cuba.

El catalan agreste 
y  el cántabro de hierro 
descuelgan do sus padres la  tizona,
Í’ para que tu  sol sus ca ras  tueste, 
anza á la m ar sus hijos Barcelona:

Jas madres les conducen á la playa 
diciéndole: «Hijo mió,
»¿ves allá lejos donde el sol desmaya?
»pues con tu  hercúleo brio
»anda y aborda su confín lejano
»sio perdonar fatiga,
j»y rompo las entrañas del que diga
•que  so desdeña de llamarte hermano.
•Corro á prestarle á tu  penden socorro
• y  mantenle triunfante y  sin mancilla,
• y  muere a l l í , primero que en el Morro
•se  arrie la bandera de Castilla.
•Pelea en buena guerra,
•y  si el vencido apola á  tu  hidalguía, 
•dile tú entonces, que tu  pátria tierra, 
•varonil y  potente,
•vuelta la noble faz al Occidente, 
•tiendo la mano y  bendición le envía.•

Los ojos de una m ujer, tan pronto 
BOU el sol, como la tempestad.

El que va por la calle y  mira al ai­
re, es un poeta ó un papamoscas.

El que va mirando al suelo, m edi­
ta ó está desesperado.

E l que mueve mucho los párpados 
cuando habla con otro, es miope ó 
nécío .

El que mira m ucho al c ie lo , sueña 
en su porvenir.

El que mira mucho á la tierra, re­
cuerda su pasado.

El que lleva anteojos y  mira por 
encim a de ellos, es un fátuo ó un mi­
llonario.

E l que mira por debajo, es un ava­
ro, un envidioso Ó un hipócrita.

La jóven  que mira al cielo, espera 
á su amanta.

La que mira á la tierra se sepera 
de él.

Cuando una m ujer no mira á un 
hombre, es cuando mas le v e .

Los ojos según un diplomático, son 
los plenipotenciarios del amor.

E pigram a.
Contra los semieruditos 

Sátiras hace Cleon,
Gastando en la reprensión 
Trescientos versos malditos.

Cuanta es pródig:a además 
Su caridad, vedlo aquí:
D eja de curarse á sí 
Por curar á los demás.

J. P . F o r n e r .
COTIZAQON OFICIAL D EL DIA 27.

FONDOS PUBLICOS.

8 por 100 cc-nsolid. al cent. 
3 por 100 diferido al coat. 
Amortizable de 2.* clase. .
Idem de segunda..................
Deuda del personal............
Billetes bipots. l.* sé ríe . .

C a r r e t t r a t  y  to c ie d a á e t .

U U im o p r e c io .

D ia  241 Dia 27

28.50 
27,BO 
00,00 
00,00 
00,00
97.50

27,90
26,95
00,00
00,00
22.60
98,00

Emisión de abril d<« 4.000
Idem de 2.000..................
Idem de junio de 2 .000., 
Idem de agosto de 2.000. 
Idem de marzo do 2 .000. 
Idem de julio de 2.000. . 
Obras públicas de 2.000 .. 
Canal de Lozoya de 1.000. 
Obligaciones de ferro-caris 
Idem nuevas de 2 .000.. 
Idem id. de 20.000. . . 
Banco de España.. . .

00,0)
00,06
00,00
00,00
00,00
00,00
00,00
par.
62,60
51,15 
61,70; 

117,00'

00,oc 
00,00 
00,00
65.00 
00,00 
00,00
60.00 
99,75 
52,00 
51,70 
00,00

117,00

ComklM . I LÓndres á 90 dias fecha. 50,00
París á 8 dias vista.. 5,18

CULTOS.
Santo del día 28. 

Vidal, mártir.
San Prudencio y San

Cdltos. Se gana el jubileo de Cuarenta 
Horas en San Luis, donde continúa la no­
vena do Nuestra Señora del Amparo y Bue­
na M uerte ; á las diez será la misa mayor 
con serm ón, (¡ue predicará D. Miguel Fer­
nandez, y por la tarde en los ejercicios se­
rá orador D. Jaime Cardona. Como último 
dia de jubileo se hará procesión con el San­
tísimo Sacramento antes de reservar.

P or la noche habrá ejercicios en Italia­
nos, San Ignacio y San G.nés.

Visita de la Corte de María. Nues­
tra  Señora de la Misericordia «n San Se­
bastian, la del Favor en San Cayetano 6 la 
del Henar en Santa Catalina do los Do­
nados.

Habana 15, marzo, 1869.
F . CamprodÓn .

L o s  o jo s .
Los ojos BOU los primeros billetes 

amorosos.
Cuando dos ojos se encuentran, se 

tutean.

ESPECTACULOS.
PARA HOY.

TEATRO ESPAÑOL. A las ocho y me­
dia.—«Por derecho de conquista.»—«Odiar 
efe querer.»

ZARZUELA. A las ocho y media.— 
«Memorias de un estudiante.»

CIRCO. (Compañía Salv in i.)— A las

ocho y media.— Ultima función.— «La m or-
CIYlld M
TEATRO DE VERANO. A las oche y 

inedia.—«Un diablillo con faldas — «Lola la 
gaditana.»— «La astucia de una mujer.»— 
«El zuavo y la modista», baile.

J A R A B E  FERRUGI NOSO

OBRA. Ú TIL.
Recomendamos eficazmente á nuestros 

suscritores la «Cartilla filosófica» escrita por 
D . Antonio Diaz Peña, para aprender á leer
correctamente sin necesidad de fatigar la

D e  c o r t e z a s  d e  n a r a n ja s  y  d e  cuarva
a m a r g a

DE J. P . LA R O ZE ,
FARMACÉUTICO EN PARIS 

El estado liquido es el único bajo el cual 
el hierro es fácilmente asimilado sin produ- 
cirperturbaciones, y en tal concepto es pre^ 
ferible á las pildoras, á la s  grageas, etc. 

Su acción fénica debida al hierro, anft- 
p e r i ó d i c a  debida á la  cuasia amarga, di~  
/usiáfedebida á la  corteza de naranja, hacen
de este producto el mejor reconstituí-ente

memoria y en corto tiempo: esta interesante 
obrita tiene la ventaja, á mas do desterrar 
el antiguo y molesto método de enseñanza, 
de prestar los conocimientos mas necesarios 
de la higiene.—(JSí P u e b lo ) .

Se vende á 5 rs. vn. en la librería de San 
M artin, puerta del Sol, y en las principales 
librerías.

de loa temperamentos debilitados y el mas 
seguro ausiliar del aceite de hígado de 
bacalao, puesto que tiene como salvo con­
ducto el jarabe de cortezas de naranjas 
am argas, tan generalmente apreciadopara 
la  curación de los males del estómago, 
digestiones penosas, falta de apetito, etc.

Fábrica y punto de espendicion, mai- 
lou J . P. Laroze, rué des Lions-Saint- 
Paul, 2 , P arís.

nALCHICHON DE VICH, A 10 REA - 
Ules libra; botes de pimientos á 23 cuartos 
uno y 30 rs. docena; aceitunas gordas á 3 
reales libra; ídem Manzanilla 2 1 ¡2 ; ídem 
pasas de Málaga á 16 cuartos libra; queso, , 
bola y  Gruyer á 5 rs. libra; vino de Valde- |  
peñas á 19 rs . arroba y 8 cuartos botella; ' 
latas de sardinas, cuartos, medias y enteras 
á 3, 6 y l 0 r s .  una; aceite superior á 54 
reales arroba : en los demás artículos'se ha­
ce una gran rebaja.— León 7 y  Espoz y Mi­
na 1 2 , tienda nueva.
t iL MEDICO-CIRUJANO CATALAN DON 
JjJoaquin Dalmau sigue curando las enfer­
medades ^crónicas tenidas por incurables, 
como la parálisis, epilepsia, herpes, escró­
fulas, el venéreo, impotencia, etc. Recibe 
do doce 4 cuatro, en la cille de la Greda, 
núm. 24, cuarto principal.
P N  UN PRECIO FABULOSO SE A L - 
Ijquilan por temporada los muebles da una 
elegante casa, capaz para cuatro personas. 
P uerta  del Sol, esquina á la de Preciados, 
kiosco.

FO N D A D E L  COM ERCIO,
Alcalá, núm. 1, esquina 4 la Puerta del Sol.

Hospedaje con esmerado servicio des­
de 18 á 25 rs. Habitaciones desde 8 y 
biertos desde 6 .

cu-

Depósito general en Madrid : Sres. Isidro 
Ferrer y Compañía, Montera, 51, principal; 
Somolinós, Infantas, 7; D. José Simón; se­
ñores Borroll hermanos; Barcelona, Ra­
món Cuyas, calle de Llauder, 4; Cádiz, señor 
Taconnet; Sevilla,Pablo Delor, M. Espino­
sa; Valencia, D. Ramón Rivés; Alicante, se­
ñores Soler y E s tru c h ; Santander, don 
E . Corpas;'Búrgos, D. P . Barriocanal, far­
macéutico; Bilbao, Sr. Somonte, droguista, 
y en casa de los principales farmacéuticos 
y drogueros.

TAPICERIA.
Sillerías de reps á 760 r s . , sillones de 

chimenea á 110, Ídem de señora á 115, do 
despacho 140, marquesas á 240, sillas de 
nogal de gutta-percha á 46 r s . ; también se 
encarga de toda clase de composturas á pre­
cios muy baratos.—Mesón de Paredes, 18.

GENUINA ESENCIA

DE ZARZAPARRILLA.
Poderoso y eficaz refresco para depurar 

la sangre y  evitar irritaeiones, excitación de 
nervios, dolores reum áticos, etc .—H orta- 
lezs, 9, botica.

TRASPARENTES.
llQaé si| 
nis Asar

Tanto de madera como de lienzo se ha recibido un gran surtido en el acreditado e; 
blecimiento de articules de tapicería y  ebanistería, plaza de Bilbao, núm. 11, ypm 
pronto despacho se darán á  precios sumamente módicos.

También se han recibido bules chinos é imitación á madera.

GRAN BAZAR DE CORBATAS
A PRECIOS MDY ARREGLADOS.

CALLE MAYOR, NÚM. 17.
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1869.

Y  VERANO

ENTRADA LIBRE.

Corbatas para caballeros. 
Corbatas para señoras. 
Pañuelos de la India y do seda. 
A precios muy arreglados.
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BAÑOS DE SAN SEBASTIAN,
CERCA D E  B IA R R IT Z , B U R D E O S, BA YO N A .

fimi 
iplia j se
inoas inte:
Jílíbra

CURSAL con salones privados abiertos todo el año, con todas las recreaciones, fiesh 
coociersos, bailes y el confortable de los primeros establecimientos de los bordes del Bien soloi

3S de Ma

NUEVO ALMACEN
BE

ACEITE DE BELLOTAS DEL MISMO IN V E N i
Lá.CÁLLE DE LAS TRES CRUCES 1, PRINCIPAL,

FRBNTE AL PASAJE DB MURGA (ANTES CALLE DE JARDINES,
PRECIO: 6. 12 Y 18 RS. FRASCO.

Los'cálculos que presidieron al montar hace seis años la fábrica y establocimieato , 
renta en Madrid de este célebre higiénico y medicinal descubrimiento para íusírar,! irnacioh c 
moiear, d esen red a r  el c a b e llo ,  c o n ten er  la  ca id a , h a c e r  n a c e r  e l  p e r d id o , o c u lta r  \j pr«* )r,egpaei( 
la s  c a n a s , y para otros usos internos y externos, como cosmético y como medieam* • ^ 
que mas de 200 periódicos han recomendado, fueron escesivamento mezquinos, respK» i- ’ f ,

f v w w i / w v i v J  f a b r i c a” ”  •• ~~~Je persianas de cor*I ivota O NA o_\XV pera lanas Uü üur^
,tina, Justa , 3, Ma­
drid .
I Clases superiores 
.en nuevas.
• Se componen y 
^reforman las usadas. [ 
! Precios muy eco- *

ttN DESGRACIADO ANCIANO, PERSO- 
(Jna decente, imposibilitado, de 87 años de 
edad, sumido en la mayor m iseria, muerto 
de ham bre, y sin el menor recurso de sub­
sistencia, suplica por Dios á las almas cari­
tativas se dignen socorrerle.

Vive calle de Postas, núm. 46, cuarto 
segundo.

BIBLIOTECA MUSICAL
De  N. Toledo, V alverde 34, Madrid.

las colosales proporciones de desarrollo que ha tomado en España, en ei extranjetJ,
Amóricas, la China y la India.

P ara  satisfacer todas las necesidades en un momento dado, hemos montado un grn*' 
macen M r mayor y menor con un surtido constante de un millón do frascos , en la ® ■ , .
de las T res Cruces, núm. 1, cuarto principal, frente al Pasaje ds la calle de la i^uiCacio 
(con cinco balcones de fachada). Los pedidos desdo hoy, por mayor y menor, se diripl^ 
á esta casa y  no á la de Jardines, 6 , como se hacia anteriormente. , ...«.uiiEl inventor L. de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas y  depositario uaíJ'f i 

Tenemos 500 depósitos, en farmacias, droguerías y perfumerías. j» .Ir
Exíjase mi rúbrica en las etiquetas ym i nombre en los frascos, que hay falsifiM“®’
Se vende á 6 ,1 2  y 18 rs. frasco; por mayor se hace 25 por 100 de descuento. W públic! 
Depósitos generales: para la China y las Indias, en M anila, botica del doctor ¿o

para todas las Américas, en la Habana, Sr. Matas, Obispo, 81; y en Méjico, boticia* 1» - 
masich; para Europa, Pasaje Jauffroy, París.

•GÓmicos. Gran surtido de música para piano á pre­
cios baratísimos. Catálogos gratis.

Tirada de 21.000 ejemplares.
TRES EDICIONES: dos en Madrid, por la mañana y 

por la tarde, y una para provincias.
Sesiones completas de Córtes.
Noticias las mas anticipadas.

PRECIOS DE SUSGDIGION.
Madrid: CUATRO REALES al mes.
Provincias: VEINTE Y CUATRO REALES tri­

mestre.
Paquetes de 25 núms. en provincias CINCO REALES 

y en Madrid CUATRO.
Línea de anuncios en las tres ediciones UN REAL.
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A S M , OPRESIONES, AHOGOS,
TOS INVETERADA,

alivio instantáneo, curación radical por el papel químico Rjcod. Es tan infalil  ̂ a'
el efecto de este especifico, que se dará gratuitamente á  pruebo á los enfermo^ 
cuya buena fé se pueda adquirir la seguridad.— Depósito cestral, Madrid,
DE Mato 2 2.°—Considerable rebaja al por mayor.

Oficinas de los Sres. Garrido y Uizurrum y principales de España.

devuelve al pelo de la cabeza y de la barba mas canosos su color primitivo , s'" 
manchar el cutis y  sin a lterar los cabellos que se han conservado. Exito infalibi ■ ^ 
producto higiénico detiene la caida del pelo, activa y facilita su renacimiento en la j.  ̂ .
mas calva con las mismas condiciones de sedosidad y brillo natural perdidos. • .mo precioso para la belleza del pelo se halla en casa de Mme.'Loui8,bould. Saint Mar i ~ -  
Paris. El frasco 6 francos y  el bote 4. En M adrid, Sr. Somolinos, Infantas 26.
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7 li2  pulgadas á 23 rs. arroba. 
9 » á 2 2  » »

** “ j á 21  •  -

Clavo vellote de hierro dulce de 
Id. de cuarta de id. id. da
Id. de pié do id. id. de
Id. de media estaquilla y estaquillas 18 y 24 

Puntas de París, según sus 
Un surtido variado on cerraduras  ̂

de fábrica, por ser bu venta, así como la de los clavos, en comisión, 
núm, 39 y Ú .

dimensiones, desde 13 rs. paquete de once libras, ^  «duras T demás herrajes necesarios para edificios, a ? ^ de 1;
'  • ■ • • Callo do íue8^’ '^ fH i ic ie n .
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Ayuntamiento de Madrid




